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TELON   DE  BOCA 


"Biblioteca  Xueva",  firme  en  su  heroico 
propósito  de  coleccionar  mis  comedias  en 
tomos,  lanza  hoy  '"Ajigelina,  o  el  honor  de 
un  brigadier"  (Un  drama  en  1880)  en  un 
segundo  volumen  teatral  que  sigue  a  "Ti*es 
comedias  con  im  solo  ensayo",  publicado 
últimamente  y  que  comprende  "Una  noche 
de  primavera  sin  sueño",  "íEIl  cadáver  del 
señor  Gai'cía"  y  ";>largarita,  Armíindo  y  su 
padi'e". 

Ya  en  aquel  primer  tomo  dije  cuanto 
tenía  que  decir — y  quizá  más — acerca  del 
siniestro  concepto  que  me  merece  nuestro 
Teatro  contemporáneo.  No  es  cosa,  pues,  de 
repetirlo:  los  interesados  en  conocerlo  pue- 
den trasladarse  a  ese  prim'er  volumen  y  yo 
me  ahorro  una  insistencia  enervante. 

No  repetiré  lo  dicho  acerca  del  Teatro 
en  general,  (pero  sí  continuaré  la  norma 
que  me  impuse  de  contar  en  un  bVeve  pró- 
logo cómo,  -cuándo  y  en  ^qué  circunstancias 
fué  escrita  y  estrenada  la  oibra  inserta  en 
este  tomo,  de  igual  forma  que  lo  hice  en 
el  anterior,  con  las  comedias  comprendidas 
en  él. 

Entonces  dejé  advertidos  los  impulsos 
que  me  movían  a  proceder  así:  uno,  el  pru- 
rito de  intentar  ofrecerle  al  lector  algo  in- 
teresante, y  lo  autobiográfico  rara  vez  kieja 
de  serlo;  y  otro,  la  esperanza  de  que  la 
reseña  de  mis  aventuras  teatrales  pueda 
servirles  de  experiencia  y  'enseñanza  a 
los  jóvenes  inéditos  que  sueñan  con  esca- 
lar los  escenarios. 

Por  lo  demás,  la  "historia"  de  la  crea- 
ción y  estreno  de  "Angelina"  es  menos  ac- 
cidentada que  los  de  las  demás  comedias; 
pero,  como  en  estos  prólogos  me  limito  a 
,contar  la  verdad  de  lo  sucedido,  no  soy  yo 
'el  culpable  de  esa  ausencia  de  aconteci- 
mientos, sino  la  vida,  a  la  cual,  en  ciertas 
épocas,  se  le  embota  ,  la  imaginación. 
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De  regreso  de  América  del  Noite,  en  Mayo  de 
1933,  desembarq^ué  una  noche  en  El  Havre  con  el 
cerebro  vacio  de  ideas  y  los  maletines  llenos  de  ro- 
llos de  película  por  revelar.  Así  de  lamentable  sue- 
le ser,  a  la  llegada,  el  balance  de  todo  viajero  sen- 
sible, digan  lo  que  quieran  la  Agencia  Cook  y  los 
novelistas  cursis  de  la  escuela  de  Paul  Morand. 
(No  obstante  lo  cual,  viajar  es  imprescindible  y  la 
sed  de  viaje,  un  síntoma  neto  de  inteligencia). 

Tiempo  antes,  de  España  había  salido  un  hom- 
bre normal,  lúcido  y  despierto;  pero  una  estancia 
de  siete  meses  en  Estados  Unidos  y  un  crucero  de 
treinta  y  tres  días  por  los  Trópicos,  a  lo  largo  de 
la  Vieja  California,  de  México,  Guatemala,  El 
Salvador,  Nicaragua,  Costa  Rica  y  Panamá,  de- 
volvían a  Europa  una  masa  de  carne  inerte  qae  vi- 
vía en  medio  de  una  impenetrable  neblina  espiri- 
tual. 

Disociación  de  las  facultades  del  alma.  Relaja- 
ción de  la  voluntad.  Modorra  de  la  mente. 

Imposible  trabajar:  imposible  pensar,  imposible 
escribir. 


(A  la  larga,  los  viajes,  como  las  mujeres,  depu- 
Tan,  refinan,  excitan  la  imaginación.  Pero  al  pron- 
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to,  en  el  instante  de  ^'concluir''  dejan  groggy:  sin 
ideas  en  el  cerebro,  con  la  boca  seca,  el  bolsillo  ex- 
hausto, y  el  cuerpo  exprimido.  Y  un  corazón  de 
plomo. 

Al  volver  de  viaje,  como  al  separarse  definitiva- 
mente de  una  mujer,  se  está  incapacitado  para  todo 
esfuerzo  y  sólo  se  pide  cerrar  los  ojos  y  descansar). 

Me  paseé  por  El  Havre  igual  que  un  sonámbulo, 
autoinspeccionándome  y  preguntándome  con  an- 
gustia, como  siempre  que  me  he  hallado  en  una  si- 
tuación de  espíritu  semejante,  qué  iba  a  ser  de  mí 
en  el  futuro  si  no  conseguía  librarme  de  aquella 
delicuescencia  mental. 

Pero  no  bien  corrió  el  expreso  por  los  campos 
de  Francia;  no  bien  volví  a  descubrir  Roüen  bajo 
la  lluvia;  no  bien  pisé  el  asfalto  charolado  del 
boulevard  Haussmann,  noté  cómo  las  facultades  del 
alma  comenzaban  a  reasociárseme  anudando  sus 
misteriosos  enlaces,  comprobé  el  desperezo  de  mi 
voluntad,  pronta  a  salir  de  su  apatía:  asistí  a  una 
verdadera  resurrección  del  universo  materno.  La 
maquinaria,  enmohecida  hasta  entonces  por  los  cli- 
mas espirituales  de  América,  pero  lubrificada  ahora 
por  la  influencia  europea,  volvía  a  funcionar  con 
el  optimismo  de  un  ronroneo  armonioso. 

Y,  al  respirar  otra  vez  la  atmósfera  madrileña, 
me  hallaba  nuevamente  en  condiciones  de  pensar, 
de  trabajar:  de  escribir. 

*  *  * 

En  "Tres  comedias  con  un  solo  ensayo''  (1),  al 
hacer  la  historia  particular  y  anecdótica  de  mi  la- 
bor teatral,  suspendí  las  referencias  consiguientes 


(1)  Teatro.  —  Tomo  I.  —  Eflitoriai  Biblioteca 
Nueva.  —  L'ista  66.  —  Madrid.  1934 
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-en  el  estreno — verificado  en  Abril  de  1931 — ^de  la 
tercera  comedia  que  allí  se  incluye :  "Margarita^ 
Armando  y  su  padre". 

A  fin  de  ese  mismo  año  compuse  "Usted  tiene 
ojos  de  mujer  fatal",  cuya  biografía  reservo  para 
su  publicación  en  un  próximo  volumen,  la  cual,  por 
circunstancias  especiales,  que  también  referiré  a 
su  tiempo,  no  se  estrenó  hasta  Septiembre  de  1932 
•en  provincias,  donde  siguió  representándose  du- 
rante aquel  invierno  y  la  primavera  siguiente,  pa- 
ra hacerse  por  primera  vez  en  Madrid  un  año  des- 
pués, es  decir:  en  Septiembre  del  33,  a  los  cuatro 
meses  de  mi  regreso  de  América. 

Sí.  Al  llegar  a  Madrid  me  encontraba  ya  de  nue- 
vo en  condiciones  de  escribir.  Pero  pasó  mucho 
tiempo  antes  de  volver  a  hacerlo. 

Como  secuela  del  viaje  a  Estados  Unidos,  el  cine 
— ese  reptil  perforado — continuó  apretándome  en- 
tre sus  anillos,  impidiéndome,  según  es  su  princi- 
pal característica,  todo  otro  movimiento.  Solo  a 
costa  de  heróicos  esfuerzos  de  voluntad  logré  com- 
poner ocho  o  diez  artículos  y  un  par  de  conferen- 
cias breves :  el  resto  de  mis  actividades  perecieron 
en  el  celuloide. 


Digo  perecieron,  a  pesar  del  éxito  de  esas  inter- 
venciones personales  en  el  cine,  porque  dicha  ex- 
presión me  parece  exacta,  ya  que  el  cine,  tal  como 
se  produce  en  España — e  incluso  en  Hollywood — 
es  el  microbio  más  nocivo  que  puede  encontrar  en 
su  camino  un  escritor  verdadero. 

El  verdadero  escritor  no  tiene  ni  tendrá  nada 
que  hacer  en  el  cine  mientras  no  asuma  en  sí  los 
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cuatro  cargos — u  oficios — en  que  se  apoya  una  pro- 
ducción cinematográfica:  escribir,  dirigir,  super- 
visar el  ''sef  y  supervisar  el  montaje. 

Pero  mientras  ei  escritor  sea  uno;  otra  persona 
dirija;  y  otra  supervise  el  trabajo  del  ''set";  y  otra 
supervise  el  montaje,  lo  que  resulte  no  resultará 
nunca  perfecto  y  cuando  se  acierte,  el  acierto  será 
puramente  casual. 

Esta  opinión  que  nació  en  mi  a  los  pocos  días  de 
pisar  y  observar  los  Studios  de  Hollywood,  segu- 
1  amenté  les  haría  estallar  en  protestas  indignadas 
a  los  cineastas  españoles ;  pero,  por  lo  que  ello  pue-^ 
da  significar,  añadiré  que  no  soy  yo  sólo  el  que  la. 
mantiene :  en  el  último  mes  de  estancia  en  Califor- 
nia, comiendo  una  noche  con  ''Charlot'',  su  no^ 
via  y  Pepe  López  Rubio  en  el  Musso  e  Frank,  tu- 
ve la  satisfacción  íntima  de  oírle  decir  a  Chaplín 
que  su  idea  acerca  del  cine,  era  la  misma,  lo  cual 
— por  otra  parte — está  demostrado  suficientemen- 
te a  lo  largo  de  su  gloriosa  y  singularísima  carre- 
ra de  escritor-director-actor-supervisor. 

Sin  mando  único,  se  acertará  una  vez  de  cada 
cien;  tanto  por  ciento  resistible  para  los  america- 
nos que  producen  intensísimamente,  pero  ruinoso 
para  la  naciente  producción  cinematográfica  es- 
pañola, que  logra  diez  películas  al  año. 

En  cine,  como  en  todo  arte,  el  tema  tiene  que 
darlo  el  escritor,  que  es  el  que  imagina ;  y  desarro* 
liarlo; — o  dirigirlo —  él,  que  es  quien  lo  ha  imagi- 
nado; y  supervisarlo  y  ordenar  el  montaje  él  tam- 
bién, que  es  quien  tiene  la  película  en  la  cabeza. 

Lo  cual — naturalmente — no  podrán  hacerlo  to- 
dos los  escritores.  Pero  es  indispensable  que  lo  ha- 
ga el  escritor. 

Dichas  verdades  axiomáticas  están,  sin  embar- 
go, fuera  de  los  dominios  del  cine.  Nadie,  ni  en  Es- 
paña ni  en  América,  piensa  así,  fuera  de  "Charlot'^ 
de  Pirandello— que  recientemente  ha  escrito  unas. 
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páginas  en  ese  sentido — y  de  un  humilde  servidor 
de  ustedes. 

Por  lo  demás,  de  antemano  me  inhibo  de  respon- 
sabilidad en  lo  dicho  y  se  la  transfiero  con  mucho 
gusto  al  más  importante  de  mis  ilustres  compañe- 
ros en  opinión.  De  suerte  que  quien  quiera  esta- 
blecer polémica  sobre  el  problema  puede  resumir 
sus  protestas  y  sus  razonamientos  en  una  carta 
redactada  en  inglés  y  dirigida  a 

Mr.  Charles  Spencer  Chaplín  (Charlot) 

Beverly  Hills. 

Hollywood-Calif  ornia 
U.  S.  A. 

Y  esperar  respuesta. 


En  íEnero  pasado  había  ya  conseguido  zafarme, 
al  menos  por  una  temporada,  de  toda  labor  cine- 
matográfica. 

Resuelto  a  abrir  otra  vez  fábrica  y  a  desparramar 
cuartillas  escritas  sobre  mis  pobres  contemporá- 
neos, repasé  notas  y  papeles  y  me  hallé  con  sufi- 
cientes materiales  en  ''stock",  diremos  ''stock''  pa- 
ra que  se  perciba  lo  que  puede  influir  (América 
sobre  un  español)  con  que  escribir  las  siguientes 
cosas :  cinco  comedias,  un  libro  de  viajes  y  dos  no- 
velas. 

Me  decidí  por  el  Teatro,  por  la  comedia  que  te- 
nía más  absolutamente  pensada,  título  inclusive: 
"El  pulso,  la  respiración  y  la  temperatura".  Pero 
a  los  dos  o  tres  días  de  empezar,  cuando  apenas 
llevaba  una  escena  compuesta,  se  me  cruzó  un  te- 
ma nuevo,  interrumpiendo  y  paralizando  el  traba- 
jo en  marcha. 
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El  tema  nuevo  era  "un  drama  en  1880";  es  de^- 

cir:  '^Angelina,  o  el  honor  de  un  brigadier"'. 

^  ^  ^ 

No  sé  qué  fuerzas  subconscientes  me  arrastraron 
a  imaginar  ese  drama  en  1880,  ya  que  es  sabido  la. 
manera  decisiva  con  que  la  subconciencia  actúa  so- 
toda  creación  humana. 

Me  inclino  a  pensar  que  la  idea  matriz  debió 
sembrar  en  el  terreno  adecuado  su  primer  germen 
en  1931,  cuando,  como  trabajo  preparatorio  para 
hacer  "Margarita,  Armando  y  su  padre",  releí  "La 
dama  de  las  camelias";  que  tenía  casi  olvidada,, 
pues  recuerdo  que  en  esa  segunda  lectura  hallé  el 
drama  de  Dumas  invadido  por  un  vivero  de  moti- 
vos irresistiblemente  cómicos  y  que,  si  no  utilicé 
la  mayor  parte  de  estos  motivos  en  la  composición 
de  "Margarita",  fué,  descontando  el  que  todo  lo  que 
huele  a  parodia  me  repugna,  porque,  precisamen- 
te, no  me  parecieron  privativos  de  aquella  obra  y 
propios  para  comentarlos  al  referirse  a  ella  en  par- 
ticular, si  no  peculiares  de  toda  una  época  y  de  un 
género  y  dignos,  por  lo  tanto,  de  ser  glosados  ge- 
neral y  panorámicamente. 

Mucho  más  tarde,  dormida  ya  esa  prístina  su- 
gestión y  dispersa  la  atención  literaria  a  lo  largo 
de  otras  actividades  y  reacciones,  recibí  de  la  Casa 
Fox  el  encargo  de  comentar  una  serie  de  películas 
cortas  impresionadas  en  los  años  1903  al  1908,  tra- 
bajo que  realicé  en  París  en  Septiembre  de  1933  y 
que  proyectado  en  España  meses  después  con  el 
título  general  de  "Celuloide  rancio"  constituyó  un 
éxito  sin  otro  precedente  en  el  cine  breve  que  los 
dibujos  animados  de  Walt  Disney.  Este  éxito  me 
hizo  reflexionar  de  nuevo  acerca  de  cómo  ciertos 
procedimientos  dramáticos  de  ayer,  ya  en  desuso, 
constituyen  para  los  públicos  de  hoy,  habituados 


;>:prp:SlOx        rx  viajero  ih 

íi  otros  procedimientos  dramáticos  más  sinceros, 
una  fuente  de  regocijo. 

Seguramente  tal  observación  se  unió,  por  sutil 
afinidad,  a  la  emanada  de  la  relectura  de  **La  da- 
ma" para  acompañarla  en  el  sueño  callado,  expec- 
tante y  fecundo  del  subconsciente:  pues  4o  cierto 
es  que  la  precisión  de  resucitar  en  1880  en  un  dra- 
ma cómico  no  la  había  sentido  en  mi  interior  to- 
davía. 

Fué,  como  lie  dicho,  en  Enero  pasado,  recién  ini- 
ciada la  labor  de  la  nueva  comedia  humorística, 
cuando  consideré  de  pronto  toda  la  gracia  poética 
que  ofrecían  para  una  evocación  teatral  las  postri- 
merías de  la  época  colonial  española. 

Esta  chispa  caía,  según  se  ha  visto,  en  un  me- 
dio inflamable  y  como,  de  otra  parte,  me  tenía  pro- 
metido a  mí  mismo,  componer  una  obra  con  desti- 
no al  teatro  de  la  Comedia,  para  el  cual  no  servía 
la  empezada,  si  no  que  era  necesario  algo  más  vio- 
lento, abandoné  "El  pulso,  la  respiración  y  la  tem- 
peratura" y  principié  el  "drama  en  1880". 

i}c     ^Jí  jlí 

Aún  contril)uyó  a  fascinarme  más  la  facilidad  de 
realización  del  propósito,  que  entrevi  desde  el  prin- 
cipio. 

Impuesto  en  la  sensibilidad,  modos,  característi- 
cas y  costumbres  de  la  época;  aspirado  su  perfu- 
me y  estudiada  la  ''manera  de  hacer"  de  los^  dra- 
maturgos de  aquellos  días,  no  quedaba  si  no  sen- 
tarse a  escribir. 

,La  ''manera  de  hacer"  me  la  brindaron  con  su 
tierna  ridiculez  Eugenio  Scllés  y  Leopoldo  Cano 
principalmente.  En  *'E1  nudo  gordiano"  v  **La  Pa- 
sionaria" hallé  tal  cúmulo  de  sugestiones  que  ya 
ninguna  otra  obra  de  la  época  de  las  releídas  des- 
pués, añadió  lo  más  mínimo.  Singularmente  "La 
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Pasionaria''  puede  considerarse  como  el  alcaloide 
de  aquel  género,  ido  ya — por  desgracia  para  los 
empresarios  de  compañías  cómicas — amasado  con 
cursilería,'  efectismo,  versificación  infame  y  con- 
flictos estúpidos,  de  una  estupidez  emocionante. 

El  15  de  Enero  comencé  definitivamente  a  escri- 
bir y  al  acabar  el  segundo  acto  llevé  ambos  a  Tirso 
Escudero,  pero  contra  lo  que  era  de  esperar  y  yo 
esperaba,  la  idea  de  la  obra  no  le  produjo  gran 
efecto:  le  gustó  sin  extremos. 

En  cambio,  a  Gregorio  Martínez  Sierra  y  a 
Eduardo  Marquina,  a  quienes  se  la  expliqué  al- 
morzando en  el  Palace,  les  llenó  de  entusiasm^o,  y 
de  igual  entusiasmo  participó  Arturo  Serrano,  em- 
presario del  teatro  María  Isabel,  en  cuanto  tuvo, 
conocimiento  de  ella. 

Estos  juicios,  especialmente  el  de  Martínez  Sie- 
rra, a  quien  considero  una  d.e  las  poquísimas  men- 
tes refinadas  de  nuestro  teatro  actual,  me  anima- 
ron a  continuar  la  obra  al  mismo  tren  que  la  ha- 
bía empezado  y  el  30  de  Enero,  a  los  quince  días 
justos  de  comenzar  el  prólogo,  echaba  el  telón  so- 
bre el  tercer  acto. 

Leída  la  comedia  en  la  intimidad  a  Martínez  Sie- 
rra y  la  Bárcena,  se  mostraron  encantados  y  me 
auguraron  un  éxito  inapelable.  Después,  puesto  a 
discusión  el  teatro  donde  debía  representarse,  aca- 
bamos por  quedar  de  acuerdo  en  que  el  que  me- 
jor la  encuadraba  era  el  María  Isabel. 

No  obstante,  particularmente,  aún  me  detenía 
pára  retirársela  a  Tirso  Escudero,  el  afecto  que  he 
profesado  siempre,  desde  que  me  estrenara  "El  ca- 
dáver del  señor  García'*  al  veterano  empresario  de 
la  calle  del  Príncipe.  Pero  días  después,  él  mismo- 
barría  aquellos  escrúpulos,  al  contestar  a  mis  pre- 
guntas diciendo  que  todavía  no  había  hojeado  ef 
manuscrito. 

De  un  lado  esta  falta  de  estimación;  de  otro  lada 
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la  noticia,  confirmada  por  el  propio  don  Carlos,  de 
que  Tirso  esperaba  una  obra  de  Arniches,  y  de  otro 
lado,  en  fin,  el  entusiasmo  creciente  que,  sin  cono- 
cerla, tenía  por  mi  comedia  Arturo  Serrano,  todas 
las  circunstancias  me  decidieron  a  llevar  la  obra  al 
María  Isabel.  Así  lo  hice,  la  noche  del  14  de  Fe- 
brero, y  Arturo  Serrano,  sin  leerla,  con  esa  fe  a 
priori,  que  es  el  mejor  homenaje  que  se  le  puede 
hacer  a  un  escritor,  la  puso  en  tablilla  para  el  día 
siguiente. 

Por  lo  demás,  otros  dos  directores  de  compañía 
participaban  de  esa  halagadora  fe  y  habían  pedido 
igualmente  la  obra:  Irene  López  Heredia  y  Ma- 
nuel Collado,  y  es  un  deber  y  una  obligación  de 
cortesía  dejarlo  reconocido  así  por  escrito. 

La  lectura  a  la  compañía  del  María  Isabel  con- 
firmó el  éxito  de  las  lecturas  anteriores.  Al  salir, 
Martínez  Sierra,  que  había  asistido  a  ella  y  se  ha- 
bía dedicado  a  contrastar  los  efectos  que  iba  pro- 
duciendo, me  advirtió : 

— Sobran  cosas,  y  al  tercer  acto  le  falta  brillan- 
tez. 

— ¿Entonces? 

— Vámonos  a  casa  a  leerla  despacio  y  a  discu- 
tirla. 

Fuimos  a  su  casa;  nos  encerramos  en  el  despa- 
cho y  eché  abajo  cuanto  sobraba  a  juicio  de  él,  con 
esta  docilidad  que  debe  tener  todo  artista  para  la 
crítica  ajena.  ..  cuando  la  crítica  ajena  es  inteligen- 
te; pero  que,  cuando  no  es  inteligente,  debe  con- 
vertirse en  desdén  y  abierta  rebeldía. 

Respecto  al  tercer  acto,  lo  rehice  en  tanto  se  iban 
ensayando  los  anteriores,  y  para  darle  la  brillan- 
tez que  Martínez  Sierra  echaba  en  falta,  ideé  las 
"apariciones",  con  lo  cual  el  drama  en  1880  queda- 
ba completo,  pues  ya  es  sabido  cómo  una  de  las 
características  del  Teatro  de  aquellos  tiempos  era 
la  intervención  de  lo  sobrenatural  en  el  conflicto. 
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(Párrafo  dedicado  al  crítico  de  un  diario  de  la  ma- 
ñana que,  al  hablar  más  tarde  de  la  obra,  se  cubrió 
de  ridículo  diciendo,  entre  otras  toninadas,  que  en 
el  tercer  acto  me  había  perdido  y  recurría  "hasta 
apariciones  sobrenaturales") . 

^  >{í  ^ 

Ensayada  cuidadosamente,  servido  el  decorado 
por  Burmann  y  los  figurines  por  Ontañón,  Angeli- 
na, o  el  honor  de  un  brigadier  (Un  drama  de  1880) 

se  estrenó  la  noche  del  día  2  de  Marzo  con  éxito 
franco  y  creciente,  que  inició  ya  en  la  primera  do- 
cena de  versos. 

La  crítica,  salvo  en  un  par  de  casos  como  el 
apuntado  y  que  quizá  eran  la  confirmación  de  la 
regla  general,  estuvo  unánime  en  el  aplauso,  y  las 
calidades  espirituales  de  la  comedia,  esa  cosa  im- 
palpable y  sutil  que  sólo  comprenden  y  paladean  las 
personas  de  sensibilidad  cultivada,  fueron  acusa- 
das y  glosadas  por  lEugenio  D'ors  en  tres  encan- 
tadores artículos  publicados  en  "El  Debate". 

El  público  acudió  en  la  proporción  en  que  tiene 
que  acudir  para  constituir  lo  que  entre  bastidores 
se  llama  un  ''gran  éxito". 

Y  yo  tuve  ocasión,  de  comprobar  una  vez  más  lo 
beneficioso  que  es  para  una  obra  de  arte  el  com- 
ponerla con  entusiasmo  y  el  someterla  a  un  con- 
trol inexorable. 

>]í  ^  ^ 

En  cuanto  a  Tirso  Escudero,  no-  faltó  quien  vi- 
niera a  decirme  sonriendo  y  con  el  deseo  de  hala- 
gar mi  vanidad  y  mi  soberbia. 

— Yá  ve  usted:  una  obra  de  la  que  Tirso  decía 
pestes.... 

A  lo  que  tuve  la  satisfacción  de  replicar: 
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— No  ha  dicho  pestes;  ni  siquiera  se  negó  a  es- 
trenarla. Quizá  no  vió  el  éxito,  lo  que  sin  duda  es 
una  equivocación.  Pero  los  hombres  que  han  acer- 
tado tanto  como  él  tienen  derecho  a  permitirse, 
de  vez  en  cuando,  el  lujo  de  equivocarse. 

Y  le  di  la  espalda.  Aunque  realmente  mi  espal- 
da no  le  servía  para  nada. 


REPARTO  DEL  ESTRENO 


Angelina   

Marcela  

Doña  Calixta   

Luisa  

Carlota   

La  Madre  del  (En  1840).. 
Don  Marcial  J(En  1860) 

Don  Marcial  

Germán   

Don  Justo   

Rodolfo  

Federico   

Don  lElías   

Un  Criado  

Un  Capellán   

El  PadVe  del(Enl840)  .. 
Don  Marcial  j(En  1860)  .. 


Isabel  Garcés 
Julia  Lajos 
María  Brú 

Mercedes  M.  Sampedro 
Carmen  Pradillo 
Luz  Alvarez 
Concha  Ruiz 

José  Isbert 
Alfonso  Tudela 
Rafael  López  Somoza 
Antonio  Murillo 
José  Soria 
Pedro  González 
Rafael  Ragel 
Faustino  Cornejo 
Miguel  Armario 
Rafael  Ragel 


La  acción  en  Madrid,  en  la  primávera  del  año 
1880.  Lados,  los  del  actor.  En  la  mitad  del  primer 
acto  hay  un  breve  entreacto  para  indicar  que  ha 
transcurrido  medía  hora  en  el  desarrollo  de  la 
obra. 


Presentación 


V  kkliilii  i 


PRESENTACION 

Al  alzarse  el  telón  aparecen  unas  cortinas  en  la  pri- 
mera caja.  Alineados  ante  ellas  se  hallan  ANGE- 
LINA, MARCELA,  GERMAN,  RODOJLFO  y 
el  REPRESENTANTE  de  la  Empresa.  Los  cua- 
tro primeros  visten,  así  como  los  restantes  per- 
sonajes, los  trajes  de  1880  con  que  figuran  en  la 
obra.  EL  REPRESENTANTE,  que  viste  de 
smoking,  cortado  con  arreglo  a  la  moda  actual, 
se  inclina  y  dice: 

REPRESENTANTE. 

Para  empezar  la  sesión 
y  antes  de  la  iniciación 
del  conflicto  y  de  la  trama 
harán  su  presentación 
los  personajes  del  drama. 


Se  retira  atrás.  Avanza 
entonces  ANGELINA,  la 
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protagonista  del  drama.  Es 
una  muchacha  de  unos  16 
años,  con  aspecto  de  cando- 
rosa inocencia. 


ANGELINA. 


Me  llamo  Angelina  Ortiz.... 
Soy  una  muchacha  honrada 
que  no  se  entera  de  nada 
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y  que  por  eso  es  feliz; 
pero,  claro,  al  fin,  mujer, 
soy  un  poquito  coqueta.... 
Tengo  un  novio  que  es  poeta 
y  un  papá  que  es  brigadier. 

Se  retira  atrás.  Avanza 
MARCELA,  una  dama  de 
34  a  35  años,  todavía  linda  y 
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capaz  de  seducir  a  un  ga- 
lán de  su  tiempo. 

MARCELA. 

Yo  soy  su  madre....  Una  dama 
que  por  amor  e  imprudencia 
es  la  culpable  del  drama. 
Dulce  y  suave  en  la  apariencia, 
no  tolero  una  influencia  ^ 
que  me  guíe  y  me  dirija. 
Y  tengo  más  experiencia 
y  más  años  que  mi  hija. 

Se  retira  atrás.  Avanza 
RODOLFO,  un  romántico 
de  la  época,  rubio,  provisto 
de  melena  corta,  bigote  y 
un  poquitín  de  perilla. 

RODOLFO. 

Yo  soy  el  novio  poeta 
de  la  muchacha  coqueta. 
Las  gentes  en  general 
suponen  que  estoy  mochales, 
pero  en  los  Juegos  Florales 
me  dan  la  ''flor  natural''. 

Se  retira  atrás.  Avanza 
GERMAN,  un  guapo  mozo, 
de  aire  fatigado,  vicioso  y 
calavera,  que  sabe  llevar  la 
ropa.  Es  moreno;  tiene  el 
pelo  rizado,  cuidadosamente 
peinado  con  raya  a  un  lado, 
muy  brillante  de  bandolina, 
y  usa  bigote  de  largas 
guías. 
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GERMAN 


Yo  soy  Germán,  el  traidor: 
calavera,  pendenciero, 
con  cinismo  y  con  dinero 
triunfo  siempre  en  el  amor. 
Visto  con  gran  elegancia, 
consigo  cuanto  deseo 
y  soy  un  poquito  ateo.  .. 
porque  veraneo  en  Francia, 
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que,  como  deben  saber, 
es  la  patria  de  Voltaire. 

Se  retira  atrás.  Suena 
dentro  un  redoble  de  tam- 
bor y  sale  DON  MAR- 
CIAL. Es  brigadier  y  visté 
de  uniforme.  Lleva  unos  bi- 
gotes imponentes,  entreca- 
nos. 
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DON  MARCIAL 

Yo  me  llamo  don  Marcial 
y  hoy  sólo  soy  brigadier, 
pero  seré  general 
en  cuanto  suba  al  Poder 
un  Gobierno  liberal. 
De  grandes  hechos  añejos 
he  sido  actor  y  testigo : 
don  Juan  Prim  me  llamó  amigo 
después  de  ''Los  Castillejos''; 
pertenecí  a  la  Asamblea 
de  Cortes  Constituyentes 
y  formé  entre  los  valientes 
vencedores  de  Alcolea. 
Y  aún  cuando  el  ser  brigadier 
me  hace  velar  por  mi  fama, 
como  se  verá  en  el  drama, 
me  la  pega  mi  mujer. 

Se  retira  atrás  con  los 
otros.  Sale  DON  JUSTO, 
un  caballero  de  unos  cin- 
cuenta años,  con  cara  de 
sinvergüenza  "fin  de  siglo". 

DON  JUSTO 

Yo  soy  don  Justo,  el  banquero:  ^ 
un  financiero  de  altura  • 
sumamente  inteligente, 
que  ha  ganado  su  dinero 
con  el  sudor  de  su  frente.... 
y  manejando  la  usura 
de  cobrar  ciento  por  veinte. 
Al  pobre  lo  trato  adusto; 
al  rico,  con  cortesía. 
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Me  llamo  en  el  drama  Justo 
para  dar  pie  a  la  ironía....* 


Se  retira  atrás.  Sale  DO- 
ÑA CALIXTA,  su  esposa, 
dama  de  cuarenta  años  muy 
pasados. 
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DOÑA  CALIXTA 

Y  yo,  su  mujer,  Calixta 
Méndez.  Me  casé  con  él 
viuda  ya  -de  un  coronel 
muerto  en  la  guerra  carlista. 
Dios  me  dejó  de  su  mano 
al  permitir  tal  error, 
pues  Justo  es  mucho  peor 
que  mi  difunto  Mariano. 
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Se  seca  una  lágrima. 

Más  siendo,  como  es,  un  pillo, 
no  se  escapa  a  mi  tutela 
de  bizarra  ex-coronela 
¡y  lo  tengo  en  el  bolsillo! 

Se  retira  atrás.  Sale  FE- 
DERICO, un  muchacho  de 
veintitantos  años  que  no 
tiene  demasiada  personali- 
dad. 

FEDERICO 

Yo,  señores,  soy  un  chico 
muy  amigo  de  Germán; 
no  soy  pobre,  ni  soy  rico, 
ni  tímido,  ni  don  Juan; 
soy....  un  segundo  galán 
del  tiempo  de  Antonio  Vico. 
¡Ah!  Mi  nombre  es  Federico, 
y  el  apellido,  Guzmán. 

Se  retira  atrás.  Sale  D* 
ELIAS,  un  cincuentón  con 
lentes  y  aire  suficiente,  que 
se  tiñe  el  pelo. 

DON  ELIAS 

Yo  me  llamo  don  Elias, 
médico  de  gran  cartel, 
que  cuento  con  simpatías 
y  clientes  a  granel 
y  curo  las  pulmonías 
escribiendo  en  un  papel 
cuatro  cosas  de  las  mías. 


ANGELINA  O  ElL.  HONOR  U.E  UN  BRIGADIER  33 

Soy,  como  quien  dice,  el 
Marañón  de  nuestros  días. 

Se  retira  atrás.  Salen 
LUISA  y  CARLOTA,  dos 
pollitas  de  18  a  20  años,  mo- 
nisimas  y  con  el  aire  falsa- 
mente ingenuo  de  la  época. 
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LUISA. 

A  simple  vista  se  nota 
por  lo  frescas  y  gentiles.... 

CARLOTA 

....que  tenemos  veinte  abriles. 

LUISA. 

Yo  soy  Luisa 

CARLOTA 

Y  yo,  Carlota. 

LUISA. 

Y  las  dos  a  cual  más  fina  ... 

CARLOTA 

Y  las  dos  a  cual  más  lista.... 

Y  amiguitas  de  Angelina 

Ortiz,  la  protagonista. 

LUISA. 

Y  eso  que  ella,  en  realidad, 
no  es  digna  de  amor  sincero.... 

CARLOTA 

¡Qué  vá!  Si  es  de  una  maldad.  .. 
¡  Sólo  quiere  a  su  dinero ! 

LUISA. 

Y  es  cursi.  .. 

CARLOTA 

Y  es  fea. ...  Pero 
la  tenemos  amistad 
a  pesar  de  su  perfidia, 
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porque  es  que  odiamos  la  envidia, 
¿no  es  cierto? 

CARLOTA 

;  Si  que  es  verdad  ! 

Se  retiran  atrás.  EL  RE- 
PRESENTANTE avanza 
de  nuevo. 

REPRESENTANTE 

Y  hecha  la  presentación 
de  estos  once  personajes 
con  pelucas  y  con  trajes, 
va  a  comenzar  la  sesión. 

EL  REPRESENTANTE 
y  las  demás  figuras  se  incli- 
nan, saludando. 

TELON 

FIN  DE  LA  PRESENTACION 


acto 


ACTO  PRIMERO 

'Saloncito  íntimo  en  casa  del  brigadier,  puesto  con 
mucho  lujo. 

Una  gran  puerta  al  foro,  con  salidas  a  derecha  e 
izquierda.  En  el  fondo,  jardín  y  balaustrada.  A 
la  derecha,  en  primer  término,  puerta  grande 

con  forillo  de  sala.  A  la  izquierda,  paño  liso  don- 
de va  un  piano  vertical. 

Frente  al  público,  izquierda,  consola  con  reloj  y 
candelabros  de  velas.  El  piano  cubierto  con  un 
mantón,  recogido  en  los  extremos  con  dos  lazos. 
Banqueta  de  piano  y  junto  a  ella,  musiquero  pa- 
ra partituras.  A  la  derecha,  mesa  de  ejedrez.  En 
el  forillo  de  sala,  otra  consola  con  figuritas  y 
más  candelabros.  Cuadros  y  detalles.  En  el  cen- 
tro, un  vis  a  vis.  Sillones,  sillas,  maceteros  con 
plantas  artificiales.  Del  techo  pende  una  araña 
de  cristal  con  velas.  Todos  los  candelabros,  en- 
cendidos. En  las  puertas,  amplios  y  pesados  cor- 
tinajes sujetos  con  lazos  a  los  lados,  haciendo 
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juego  con  los  lazos  que  sujetan  el  mantón  del 
piano.  Son  las  diez  de  la  nodhe  de  un  espléndido 
día  de  Junio. 

Al  levantarse  el  telón,  la 
escena  sola.  Dentro  se  oye 
una  orquesta  que  teca  una 
mazurka.  Por  el  foro  iz- 
quierda entra  GERMAN. 

Empieza  la  acción. 

Germán  saca  un  cigarri- 
llo de  su  pitillera  de  oro  y 
lo  enciende  en  uno  de  los 
candelabros. 

GERMAN. 

Mirando  la  lumbre  del  ci- 
garrillo y  con  acento  filosó- 
fico, hablando  consigo  mis- 
mo. 

Lumbre  de  cigarro,  lava 
de  un  Vesubio  €n  miniatura 
cuya  combustión  perdura 
hasta  que  en  colilla  acaba:  :  : 
jcómo,.  a  mi  modo  de  ver, 
te  pareces  en  tu  esencia 
al  ser  de  hermosa  presencia 
conocido  por  mujer ! 
Puesto  en  opuesto  platillo 
el  cigarro  y  la  mujer, 
se  equilibran  a  mi  ver 
la  mujer  y  el  cigarrillo, 
y  en  ese  ejercicio  sumo 
queda  en  el  fiel  la  balanza. 
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porque  de  ambos  la  esperanza 
en  la  realidad  es  humo. 
Humo  que  a  los  dos  evoca 
fundiendo  nombre  con  nombre, 
por  lo  cual  ansia  el'  hombre 
llevarse  ambos  a  la  boca; 
y  el  final  siempre  ha  de  ser 
idéntico  de  sencillo : 
o  fumarse  el  cigarrillo 
o  fumarse  la  mujer... 

Da  una  chupada  larga^ 
enarcando  una  ceja  con  ges- 
to displicente.  Dentro  ha  ce- 
sado la  música  y  en  el  foro 
izquierdo  ha  apajrecido  FE- 
D  E  R  I  C  O.  GERMAN  se 
sienta  en  un  sillona 

FEDERICO. 

¿Cómo?  ¿Hablas  solo? 

GERMAN. 

Hay  días 

de  pesar  o  de  disgusto 
en  que  sólo  se  está  a  gusto 
•  haciendo  filosofías. 

FEDERICO. 

¿Vas  a  abrazar  el  kraussismo? 

GERMAN. 

En  punto  a  abrazar,  ya  sabes 
que  abrazo  cosas  más  suaves 
y  más  llenas.  . .  de  'optim-ismo. 
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Le  guiña  intencionada- 
mente  un  ojo. 

FEDERICO. 

Nadie  lo  sabe  mejor, 
aun  cuando  nadie,  Germán, 
ignora  que  eres  imán 
para  los  hierros  de  amor. 

GERMAN. 

Haciendo  un  repugnante 
mohín  de  falsa  modestia. 

f 

¡  Bah  !  No  tanto,  Federico... 

No  niego  la  suerte  mía, 
que  es  cuestión  de  simpatía, 
de  ser  guapo  y  de  ser  rico ; 
pero  de  eso  a  suponer 
que  en  mis  ojos  tenga  imán.  . . 

FEDERICO. 

Con  calor  eintusiasta 

¡No  hay  una  sola  mujer 
que  no  lo  diga,  Germán! 
Hasta  Marcela.  .  . 

GERMAN. 

Levantándose  rápidamen- 
te, mirando  atemorizado  lia- 
cia  la  salida  del  foro  iz- 
quierda y  cogiendo  por  una 
mano  a  FEDERICO. 

;  Imprudente ! 

i  Cállate ! 
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FEDERICO. 

Con  timidez. 

No  me  han  oído.  .  . 
GERMAN 

Espiando  por  el  foro  iz- 
quierda. 

FEDERICO. 

Encogiéndose  de  hombros. 

Entre  el  rumor  de  la  gente 
mis  'palabras  se  han.  perdido. 
Siéntate  ahí  nuevamente 

Señala  el  sillcn,  en  el  cual 
vuelve  a  acomodarse  GER- 
MAN, y  él  se  sienta  al  lado. 

y  dinie  lo  que  te  pasa 
para  estar  tan  pensativo ; 
;es  de  verdad  el  m'otivo 
la  señora  de  la  casa  r 
Tu  novela  con.  Marcela 
es  tan  antigua  que  no 
me  puedo  suponer  yo 
que  te  importe  esa  novela : 
pues  Marcela  es  natural 
que  en  quererte  y  desearte 
se  halle  en  la  prim'era  parte, 
pero  tú  estás  ya  al  final. 
;Me  equivoco  o  acerté? 
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GERMAN 

Suspirando. 

Acertaste :  aunque  es  muy  bella 
te  confieso  que  estoy  de  ella, 
Federico,  hasta  el  tupe. 

Se  señala  el  tupé  para  que 
no  haya  duda. 

FEDERICO. 

Pues  la  ruptura  barrunto, 
porque  en  cuestión  de  señoras 
tú  las  ocupas  por  horas, 
como  los  coches  de  punto. 
¡Cuánto  te  admiro! 

GERMAN 

Desdeñosamente;  con  daB- 
dén  de  hombre  superior. 

¡  Infeliz ! 

¿Qué  crees?  ¿Qué  soy  dichoso? 
¡  Sufro  de  un  modo  horroroso ! 

FEDERICO. 

¡Bien  me  lo  dió  en  la  nariz! 

Cork  cur-^i  da  i, 

¿Y  es  Marcela  la  culpable 
de  tamaño  sufrimiento 

GERMAN 
No.  No  es  Marcela,  y  lo  siento. 
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En  voz  baja,  en  tono  de 
confesión,  con  asco  de  sí 
misnrío. 

i  ¡  Es  q'>-^e  soy  un  miserable  ! ! 

FEDERICO. 
C  u  éii tam  e .  a.n d a .  .  . 

GERMAN 

Te  lo  cuento 
por  descargar  mi  conciencia, 
i  Conciencia! 

Sarcástico. 

¿La  tengo  acaso? 

FEDERICO. 

Apremiante. 

En  fin  :  refiéreme  el  caso, 
que  me  ahoga  la  impaciencia. 

GERMAN 

Pisponiéndose  a  abrir  su 
pecho,  aprovechando  la  tem- 
peratura primaveral  del  mo- 
mento. 

Oyeme;  hace  un  mes  escaso 
que  la  suerte/ vil  e  ingrata 
sobre  mí  su  ira  desata 
¡  y  en  un  caos  niie  debato 
que,  en  resolverlo,  me  mato 
Yj  no  resuelto,  me  mata! 
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FEDERICO. 
¡  Pues  también  es  mala  pata ! 

GERMAN, 
Vencido. 

i  Sí  que  es  mala  pata,  chato ! 

Ligera  pausa;  tristemente^ 

Sufro  y  no  tengo  un  consuelo 
del  que  caminar  en  «pos, 
porque  no  creo  en.  el  Cielo 
y  dudo  mucho  de  Dios... 

Por  el  foro  izquierda  ha 
aparecido  DON  MARCIAL, 
seguido  de  DON  JUSTO  y 
de  DON  ELIAS,  a  tiempo 
de  oir  los  últimos  versos. 

DON  MARCIAL. 

Con  amable  serenidad. 

¡Qué  poilos!  Siempre  ha  de  ser 
su  tema  de  charla  el  mismo : 
¡siempre  habían dó  de  ateísmo! 

GERMAN. 

Perdone  usted,  brig-adier. 

Se  levanta. 
FEDERICO. 

Levantándose    también  í 
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aparte    y    refiriéndose  a 
DON  MARCIAL. 

(¡  El  marido  !)  .  . . 

Enciende  un  cigarro  ha- 
bano. 

DON  MARCIAL. 

Mi  alma  toda 
le  perdona  a  usted,  Germán ; 
pero  dá  grima  ese  afán 
ateísta  tan  de  moda... 

DON  JUSTO 

Acercándose    a  ellos,  en 
unión  de  DON  ELIAS. 

Germán  viaja  demasiado... 

Berlín,  París  y  Londón 

malean  al  más  pintado.  ^. 

DON  ELIAS. 

A  saber  si  no  es  masón. 

DON  JUSTO 

¡A  lo  mejor  lo  ha  intentado! 

DON  MARCIAL. 

Las  ideas  extremistas 
van.  dominando  a  ojos  vistas 
incluso  a  la  gente  seria. 
Ayer  leí  yo  en  *'La  Iberia'' 
que  en  Madrid  hay  petardistas. 
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DON  JUSTO 

¿Es  posible? 

DON  ELIAS. 

¡  Qué  bochorno! 

DON  MARCIAL. 

Las  conciencias  son  un  horno 
con  tantos  materialistas. 

DON  JUSTO 

Con.  el  aire  de  quien  tiene 
la  clave  del  problema. 

Todo  ha  cambiado  a  mi  ver 
desde  que  el  mundo  leyó 
a  ese  Rousseau,  o  Ruso 
y  a  ese  Voltaire,  o  Voltér. 

DON  MARCIAL. 

Y  aúni  existe  otra  razón ; 
la  de  que  en  la  actualidad 
^hay  demasiada  invención, 
demasiada  novedad 
y  ellas  las  culpables  son 
de  lo  que  pasa. 

DON  ELIAS, 

Convencido. 


¡  Es  verdad ! 
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DON  JUSTO 

Con  la  rabia  del  que  no 
puede  evitar  lo  inevitable. 

¡  Ese  maldito  Edisson, 
con  tanta  electricidad ! 

DON  ELIAS. 

Y  máquinas  por  doquier... 

Si  no  existiese  un  solo  bípedo 

que  no  invente  algo. .  .  ;  Hay  que  ver! 

Eoiiuniterando    cuanto  re- 
ciierda,  así,  al  pronto. 

El  sifón,  el  velocípedo, 
-  la  máquina  de  coser... 

¿Dónde  vamos  a  parar? 

DON  JUSTO 
Al  infierno,  don  Elias. 

Suspirante. 

¡Ay,  las  mocedades  mías! 
¡  Qué  diferentes ! 

DON  ELIAS. 

La  mar.  .  . 

DON  JUSTO 

Cuando  andábamos  a  pie, 
o,  a  lo  sumo,  en  un  cupé, 
por  la  Fuente  Castellana, 


ENRIQUE  JA'RMSL,  PONCELA 

y  aate  unos  labios  de  grana 
decíamos .  . . 

DON  ELIAS. 

Interrumpiéndole* 

Cállese, 
que  la  época  está  lejana 
y  ah®ra  me  avergüenza  usté. 

pON  MARCIAL^ 

A  GERMAN  y  FEDE- 
RICO ;  amablemente,  pero 
con  cierta  dureza  critica* 

Insisto  en  lo  que  dijera. .  . 
La  actual  juventud  es  nefasta 
y  su  tristeza  me  altera. 

DON  ELIAS. 

No  se  emborracha.  .  . 

DON  JUSTO 

No  gasta. . . 

DON  MAPXIAL. 

Resumiendo. 
I  Son  jóvenes  de  otra  casta, 

Despectivo, 
que  ni  enamoran  siquiera! 
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GERMAN. 

Riendo  con  sarcasmo. 

Eso  es  cierto.  .  . 

DON  MARCIAL. 

¡  No  ha  de  ser! 

FEDERICO. 

Aparte,  refiriéndose  a 
DON  MARCIAL,  maravi- 
llado. 

(¿Será  tonto  este  señor?) 

GERMAN. 

Pero  háganos  el  honor, 
brigadier,  de  suponer 
que  huímos  de  la  mujer 
para  evitar  el  dolor.  .  . 

DON  MARCIAL. 

Mirándole  con  lástima. 

;  Me  hace  usted  reir. .  .  ! 

GERMAN. 

Midiéndole  de  piés  a  cabe- 
za y  perdonándole  la  vida 


Mejor 

es  que  ría,  brigadier. 
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Le  vuelve  la  espalda. 

DON  MARCIAL. 

Aparte,  extrañado  del  to- 
no de  GERMAN,  y  sospe- 
chando no  sabe  el  qué,  aun-^ 
que  se  figura  qué. 

(¿Qué  habrá  querido  decir? 
¿Qué  ha  pretendido  insinuar? 
¿O  es  que  yo  sin,  sospechar 
maldades  no  sé  vivir?) 

DON  JUSTO 

(Cogiéndole  por  el  brazo. 

Deje  ya  de  discutir 
y  venga  usted  a  jugar 
con  nosotros  al  billar. 

DON  ELIAS. 

¡Ande  usted! 

DON  MARCIAL. 

Habrá  que  ir, 
aunque  el  billar  no  es  mi  juego. 

DON  JUSTO 

Pues  lo  que  es  yo...  no  distingo 
entre  la  blanca  y  el  ''mingo"... 

DON  MARCIAL. 

¡  Cuánta  modestia ! 
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DON  ELIAS. 

A  GERMAN  Y  FE  DE- 
RICO. 

Hasta  luego. 

Los  tres  caballeros  se  van 
por  la  derecha.  Al  salir 
DON  MARCIAL,  dirige 
una  última  mirada  preocu- 
pada a  GERMAN.  FEDE- 
RICO desde  el  foro  izquier- 
da finge  contemplar  el  as- 
pecto del  salón. 

FEDERICO. 

¡Qué  gentío!  Está  el  salón 
que  no  cabe  un  alfiler... 
i  Qué  brillantez  va  a  tener 
esta  noche  el  rigodón ! 

Baja  al  proscenio. 

¡  Y  qué  gran  satisfacción 
para  el  brigadier  mirar 
las  gentes  tan  principales 
que  han  venido  a  presenciar 
la  petició-n  de  esponsales 
de  su  hija.  .  .  ! 

GERMAN. 

Interrumpiéndole  irritado. 


¿Quieres  callar? 
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FEDERICO. 

¿Qué  te  pasa? 

GERMAN  no  contesta :  se 
limita  a  mirarse  las  uñas  de 
la  mano  izquierda. 

Vamos,  di .  . . 
¿Por  qué  te  irritas? 

GERMAN.  • 

¿Quién?  ¿Yo, 
No  me  he  irritado. 

FEDERICO. 

¿Que  no? 

¿Vas  a  negármelo  a  mí? 

GERMAN. 

Revolviéndose  de  un  mo- 
do firme  y  tajante. 

¡Te  lo  niego!  Y  de  esta  fecha 
dan  fin  mis  contemplaciones 
y  el  brindarte  explicaciones... 

FEDERICO. 

Adivinándole. 

Germán :  una  cruel  sospecha 
está  asaltándome.  .  . 

GERMAN. 

rCalla!!^ 
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FEDERICO. 
Comprendo  que.  .  . 

GERMAN. 

;  ¡  Calla,  digo  ! ! 

Me  haces  polvo.  .  . 

FEDERICO. 

D^alentado. 

;  Pobre  amigo ! 

GERMAN. 

Cayendo  cr'  el    sillón  con 
el  rostro  entre  las  manos. 

¡  Soy  un  canalla  !  ¡  Un  canalla  ! 

FEDERICO. 

Inclinándose  sobre  él,  co- 
mo una  madre. 

La  mujer  que  te  fascina 
con  un  amor  delirante.  .  . 
¿es  Angelina? 

GERMAN. 

Afirmando,  sin  destaparse 
el  rostro. 
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Angelina.  .  . 

FEDERICO. 

Por  ella  estás  sollozante... 
Por  ella  un  llanto  abundante 
te  rem^oja  en  este  instante.  . . 

GERMAN. 

Torturadísimo. 

;  Basta,  por  piedad  !  \  Termina 
o  quítate  de  delan^te ! 

Alzando  ia  faz  (que  se  de- 
cía entonces),  lentamente, 
incapaz  de  callar  por  más 
tiempo. 

La  vergüenza  me  domina 

ante  la  ¡dea  infamiante 

de  ver  que  mi  alma  se  inclina 

hacia...  ¡¡la  hija  de  mi  amante!! 

FEDERICO. 

Aterrado. 

¡  Trance  horrendo ! 

GERMAN. 

Ya  lo  ves : 
la  amo  con  amor  amargo 
que  me  prosterna  a  sus  pies 
desde  el  día  —  hoy  hace  un  mes  — 
que  la  pusieron  de  larg©. 
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Hace  una  pausa.  Resuci- 
tando el  pasado  de  su  amon 

Antes  no  la  conocía 
porque  estaba  en  el  Colegio 
de  las  Hijas  de  María; 
pero  aquel  día...  ¡aquel  día 
en  mi  alma  sonó  el  arpegio 
de  una  nueva  melodía! 

Confesándose  abiertamente. 

Todo  mi  vivir  ficticio 

súbitamente  se  hundió 

y  empecé  a  aborrecer  yo 

el  placer  fácil  y  el  vicio. 

Angelina  me  paró 

al  borde  del  precipicio, 

pero,  ¡ay!,  ha  hecho  de  mi  vida 

un  callejón  sin  salida : 

un  espantoso  suplicio. 

FEDERICO. 
Es  verdad. . . 

GERMAN. 

¡  Suerte  más  negra 
ni  más  amargura  junta  ^ 
no  las  hay  ! .  .  . 

FEDERICO. 

Una  pregunta : 
¿qué  vas  a  hacer  con  tu  suegra? 

GERMAN. 

Marcela  no  sabe  nada. 
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Yo  estoy  de  su  amor  ahito 
y  ahora  lo  qu^  necesito 
es  que  ella  quede  enterada 
de  que  ya  me  iraporta  un  pito. 

FEDERICO. 

¿Y  más  tarde? 

GERMAN. 

;  Ohí  lo  sa 
lo  que  luego  ocurrirá ! ! .  . . 

FEDERICO. 

¿Renunciarás  a  Angelina? 
Su  boda  ya  se  avecina.  .  . 

GERMAN, 

Echando  lumbre  por  ios 
ojos  y  dando  un  puñetazo  en 
la  mesita,  que  se  queja  dolo- 
rosamente. 

;  *  Pero  no  se  casará ! ! 

Con  decisión  terminante* 

Aun  cuando  cubra  de  oprobio 
eternamente  mi  nombre, 
■ella  no  será  de  otro  hombre! 

FEDERICO. 

Que  está  espiando  por  el 
fO'ro^  iz*qu¿erda, 

(  Calla,  que  ahí  viene  su  novio ! 
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En  efecto,  por  el  foro  iz- 
quierda entra  RODOLFO, 
muy  contento  y  leyendo  un 
papel  que  trae  en  la  mano,, 
como  si  lo  ensayara  para  re- 
citarlo. 

RODOLFO. 

Leyendo,  en  el  foro. 
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*'Te  ofrezco  mi  amior, 
;  oh,  hermosa  y  gentil, 
porque  eres  la  flor 
que  adorna  el  pensil 
en  Abril, 

cuando  caen  aguas  mir\  . . 


Viendo  a  GERMAN  y  a 
FEDERICO  y  bajando  ai 
proscenio. 

;Ah,  perdonen.!  No  sabía... 

Creí  la  sala  vacía 

y,  como  vengo  ensayando, 

distraído,  declamando 

mi  última  poesía.  .  . 

FEDERICO. 

¿Qué  clase  de  versos  son? 

RODOLFO. 

Es  una  silva;  un  alarde 

de  espléndida  inspiración. 

La  recitaré  más  tarde 

a  toda  la  reunión 

y  es  de  esperar  que  le  aguarde 

a  mi  silva  una  ovación. 

FEDERICO. 

Es  raro,  pero  es  seguro. 

RODOLFO. 

¿Cree  usted? 
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GERMAN. 

Aparte,  refiriéndose  a 
RODOLFO. 

(¡Qué  mentecato!) 

RODOLFO. 

Con  ese  prurito  presidia- 
ble de  recitar  sus  versos, 
propio  de  los  poetas  de  to- 
dos los  tiempos. 

¿Se  la  leo? 

FEDERICO. 

De  aquí  a  un  rato; 
cuando  me  termine  el  puro. . . 

Por  el  que  está  fumando. 

RODOLFO. 

Resignado. 

Bueno;  entonces  volveré. 
FEDERICO. 

Eso  mismo,  y  no  se  aflija, 
porque  yo  le  llamaré. 

RODOLFO. 

Volvieffido  sobre  sus  pasos. 

¡Ah!  Guárdeme  la  sortija. 
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FEDERICO. 

Extrañado. 

¿Cuál? 

RODOLFO. 

La  del  puro. 

FEDERICO. 

Más  extrañado  todavía. 

¿Por  qué? 

RODOLFO. 

Porque  a  mi  novia  le  da 

por  fabricar  mil  futesas 

pegando  sortijas  de  esas: 

pañitos  para  sofá, 

cendceros,  rinconeras .  . . 

Hasta  lia  hecho  un  cuadro  de  veras, 

que  es  la  calle  de  Alcalá 

con  quioscos  y  con  aceras. 

GERMAN. 

Sin  poder  contener  la  ira 
que  siente  contra  RODOL- 
FO. 

¡Bueno,  bueno,  basta  ya! 

RODOLFO 

A    FEDERICO,  aparte, 
asombrado  por  la  iracunda 


ANGELINA  O  EL  HONOR  DiE  UN  BRIGADIER  €3 


actitud  de  GERMAN 

>  Qué  le  pasa  r 

FEDERICO. 

Buscando  y    hallando  un 
pretexto  original. 

La  cabeza, 
que  le  duele.  .  . 

GERMAN 

Aparte  a  FEDERICO- 

Federico, 
llévate  de  aquí  a  ese  chico, 
que  me  crispa  su  simpleza. 

FEDERICO  coge  por  un 
3        brazo  a  RODOLFO  y  se  lo 
^^       va  llevando  hacia  el  foro  iz- 
querda,  mientras  RODOL- 
"  "      FO  le  habla  muy  entusias- 
mado. 

RODOLFO  V 

Y  es  que  Angelina,  ¡  hay  que  ver 
si  es  lista ! 

FEDERICO 

i  No  lo  ha  de  ser! 

RODOLFO 

Satisfechísimo. 
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Hago  una  boda  completa : 
el  marido  un  gran,  poeta 
y  la  musa,  su  mujer. 

FEDERICO  le  da  el  úl- 
timo emipujoncito  para  que 
se  marche  y  vuelve  junto  a 
GERMAN,  que  habla  solo, 
furioso. 

GERMAN 
I  No  he  de  tolerarlo,  no ! 

FEDERICO 
¿Qué  dices? 

GERMAN 

En  plena  resolución. 

Que  pondré  toda 
mi  alma  en  romper  esa  boda, 
¡  o  que  el  novio  seré  yo ! 
Quedan  horas  solament;e^ 
pero  con  sólo  unas  horas 
he  de  tener  suficiente. 

FEDERICO 

Que  sigue  atento  a  lo 
que  ocurre  en  el  salón  de 
al  lado. 
¡  Silencio,  que  viene  gente ! 

Por  el  foro  izquierda 
entran  MíARCELA  y 
DOÑA  CALIXTA,  y  \m 
poco  detrás,  cuando  se 
indique    ANGELINA  y 
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RODOLFO,  FEDERICO 
avanza  hacia  DOÑA  CA- 
LIXTA y  MARCELA 
con  la  sonrisa  extendida 
por  el  bigote. 
Hermosa  fiesta,  señoras... 

DOÑA  CALIXTA 

Entrando  y  ocupando 
toda  la  escena  con  su 
presencia. 

Sí,  hijo,  sí;  despampanante. 

MARCELA 

Con  modestia  fingida 
de  dueña  de  casa  en  fona- 
ciones. 

Vamos    •  •  No  tanto,  Calixta 

DOÑA  CALIXTA 

Es  un  sarao  tan  brillante 
que  ya  hace  daño  a  la  vista. 
Charlando  con  las  de  Arnao 
les  acab®  de  explicar 
que  en  Bilbao  di  yo  un  sarao 
de  importancia  similar, 
i  y  aun  hoy  se  puede  oír  hablar 
de  mi  sarao  en  Bilbao! 
Aún  vivía  en  tiem^po  aquel 
mi  otro  esposo,  el  coronel... 
Siempre  andábamos  de  riñas  — 
;  y  cómo  disfrutaba  'él 
metiendo  mano  a  las  niñas ! 

Se  seca  una  lágrima. 

MARCELA 

Reconviniéndola 
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i  Calixta!  No  hables  tan  fuerte 
que  está  ahí  mi  hija... 

Señala  a  ANGELINA, 
que  entra. 

DOÑA  CALIXTA 

Un  poco  avergonzada. 

Sí,  Marcela. 
Es  que  S€ré  coronela 
hasta  el  día  de  mi  muerte. 


Siguen  hablando  en  un 
grupo  CALIXTA,  MAR- 
CELA y  FEDERICO. 
GERMAN  está  solo,  al 
otro  lado  de  la  escena, 
oon,tem,plando,  embelesa- 
do, a  ANGELINA,  que 
ha  entrado  por  el  foro  iz- 
quierda coai  RODOLFO, 
el  cual  viene  leyéndole 
sus  versos. 

RODOLFO 


¿Te  gusta  la  poesía? 

ANGELINA 
¿Que  si  me  gusta?  ¡  Ts  precioso! 

GERMAN 

Hablando  consigo  mis- 
mo y  refiriéndose  a  AN- 
GELINA. 

¡  Cuán  bella  está !  ¡  Es  una  rosa 
cortada  en  Alejandría! 
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RODOLFO 

No  tiene  ni  un  solo  ripio, 
pero  lo  bueno  está  al  fin. 
Si  te  ha  gustado  el  principio 
vente  conmigo  al  jardín 
y  conocerás  el  resto. .  . 
¡Digo...  si  no  te  molesto! 

ANGELINA 

Muy  melosa. 
;  Qué  bobo  eres,  Rodolfín ! 

Se  van  amarteladísi- 
mos. CALIXTA  y  MAR- 
CELA los  ven  marchar 
enternecidas.  GERMAN 
disimula  su  turba'ción 
hojeando  el  álbuim  de  re- 
tratos de  familia  que  hay 
sobre  el  velador. 

MARCEL.\ 

Se  adoran. . . 

FEDERICO 

Amor  es  ciego. 
MARCELA 

Ceguera  bien  de  envidiar... 

Mirando  a  hurtadillas 
a  GERMAN  y  dedicán- 
dole el  sentido  de  su 
frase. 
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¡No  hay  dicha  igual  que  quemar 
nuestra  existencia  en  su  fuego! 

DOÑA  CALIXTA 

j  Pero  lo  malo  es  que  luego 
una  se  vuelve  a  casar! 

Ríen  FEDERICO 
MARCELA. 

FEDERICO 
Por  cierto  que        ¿y  mi  marido? 

Hace  un  rato  que  se  ha  ido 
a  la  sala  de  billar. 

DOÑA  CALIXTA 

Por  ese  maldito  juego, 
o  me  deja  siempre  sola, 

0  me  da  la  gran  tabarra : 

1  y  no  hace  una  carambola 
desde  la  muerte  de  Larra! 
¿Vienes,  Marcela? 

MARCELA 

Ahora  iré. 
'Me  debo  a  mis  invitados 
y  he  de  ver  si  los  criados 
lian  dispuesto  ya  el  buffet. 

DOÑA  CALIXTA 

Yo  voy  por  ese  y  lo  saco 
de  la  sala  de  billar 
aunque  le  tenga  que  dar 
en  la  nuca  con  el  taco. 
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Se  va  por  la  derecha 
decidida  a  todo.  Quedan 
solos  MARCELA,  GER- 
MAN y  FEDERICO.  Es- 
te último  los  mira  alter- 
nativamente compren- 
diendo que  estorba,  e  ini- 
cia el  mutis  por  el  foro 
izquierda.  Dentro  suenan 
los  priraeros  compases  de 
una  polka. 

GERxMAN 

¿A  dónde  vas  tan  de  prisa? 

FEDERICO 

Eh  son  de  excusa. 

Esa  polka  que  se  siente 
se  la  he  prometido  a  Luisa 
y  debe  estar  ya  impaciente. 

A  MARCELA, 

Con  permiso .  .  . 

Se  inclina  y  se  va  por 
el  foro  izquierda.  MAR- 
CELA avanza  hacia 
GERMAN,  resuelta  a 
aclarar  la  situación  en 
que  viven. 

MARCELA 

¿Qué  te  pasa? 
;  Contéstame  !  La  iiiiquietud 
de  verte  así  me  traspasa. 
¡Explícame  esa  actitud! 
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GERMAN 

Piensa  que  estás  en  tu  -casa 
Y  que  hay  una  multitud 
que  puede  oir .  .  . 

MARCELA 

Soy  valiente 
para  afrontar  lo  peor 
con  un  gesto  displicente: 
no  me  importa  ya  mi  honor 
.;y  va  a  importarme  la  gente? 
¿O  es  que  quieres  que  me  marche 
sin  honor  y  sin  ani/or? 

GERMAN 

Glacial. 
El  honor,  como  el  tambor, 
se  compone  con  un  parche 
y  luego...  suena  mejor. 

MARCELA 

iOné  quieres  decir? 
GERMAN 

Lo  dicho. 

MARCELA 

Adivinando  algo  e  in- 
tentando cogerle  la  cara 
para  mirarle  a  los  ojos. 

¡  Germán ! 

GERMAN 

Soltándose  rudamente 
¡  Te  ruego  que  ceses  ! 
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MARCELA 

Me  tratas  igual  que  a  un  bicho 
inmundo  al  que  aborrecieses. 
¿Y  tu  amor 

GERMAN 

Durante  meses 
lo  has  gozado  a  tu  capricho.  - . 
i  pero  ahora  yace  en  un  nicho, 
bajo  sombras  de  cipreses ! 

MARCELA 

¡  No  me  digas ! 

GERMAN 

Dicho  está 
y  no  me  retractaré, 
pase  lo  que  pase,  ya. 
¡  No,  no,  no !  ¡  No  callaré ! 
Placer  fácil...  ¡Vil  amor 
que  me  enlazó  a  una  mujer, 
produciendo  el  deshonor 
de  un  bizarro  brigadier! 
¡Amor,  que  pudo,  culpable, 
crear  un  drama  espantable!, 
¡¡véte,  en  el  nombre  de  Dios, 
de  mi  pecho  miserable 
y  no  ensucies  más  el  ros 
del  brigadier,  ni  su  sable!!... 

MARCELA 

¿Escrúpulos?  ¡No  te  creo! 
¿Escrúpulos  de  conciencia 
el  que  no  tiene  creencia 
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ninguna,  porque  es  ateo? 

Avanizando  hacia  GER- 
MAN, iracunda, 
i  Mientes,  Germán ! 

GERMAN 

i  Calla! 

MARCELA 

¡  Mientes  ! 
¿Qué  te  piensas?,  ¿que  estay  loca? 
¡Mientes  con  toda  tu  boca! 
¡  Mientes  con  todos  tus  dientes ! 
No  es  la  vergüenza  de  haber 
deshonrado  al  b-rig-adier 
e]  motivo  de  tu  afán ; 
¡lo  que  sucede,  Germán, 
es  que  am.as  a  otra  mujer! 

GERMAN 

Pues,  bien,  isí! 

MARCELA 

Destrozada,  ocuitando 
<el  rostro  entre  las  manos. 

¡i Virgen  de  Atocha!! 

GERMAN 

Esa  es  la  única  razón, 

y  puesto  que  nuestra  unión 

ya  es  como  una  fruta  pocha 

en  plena  fermentación, 

¡  me  saltaré  a  la  garrocha 

nuestra  unión  sin  compasión.! 
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i  Y  ese  lazo  de  Satán 
cederá  como  el  l^otón 
que  abrocha  y  que  desabrocha 
el  faldón  del  nianterlán! 


MARCELA 

A  gritos. 

¿Qué  mujer  es  la  que,  artera, 

me  roba  tu  amor?  ¡  i  Di  el  norcbre!! 

Sale  FEDERICO,  por 
el  foro  izquierda,  altera- 
do y  nerviosísimo. 

GERMAN 

¡No  lo  has  de  saber! 

FEDERICO 

Apremiante 

¡  Pero,  hombre, 
que  os  están  oyendo  ahí  fuéra...  ! 

GERMAN 

¿No  te  lo  advertí,  insensata? 
¡Refrena  tu  frenesí.  .  .  ! 
¿Quieres  que  sepan  que...? 

MARCELA 

Furiosa,  como  una  loca. 
üDÍÜ 

¡Di  ya  ese  nombre  !  ¡  Delata 
a  la  mujer  a  quien  amas ! 

FEDERICO 

Desde  la  puerta  del  fo- 
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ro,  desde  donde  mira  al 
interior  de  la  casa. 

¡  Que  se  acercan  unas  damas 
y  vais  a  meter  la  pata 

MARCELA 

¡  Díme  quién  es,  que  m.e  apremia 
cubrir  su  nombre  de  agravios ! 

GERMAN 

Perdiendo  definitiva-- 
mente  su  aplojmo. 

;  Esas  frases  en  tus  labios 
suenan  como  una  blasfemia! 
i  i  Calla  ! ! 

Se  echa  sobre  ella  e  in- 
tenta taparle  la  boca. 
Forcejean.  En  la  puerta 
del  foro  izquierda  apare- 
ceni  LUISA  y  CARLO- 
TA, que  contemplan 
asomíbradas  el  forcejeo. 
En  la  puerta  de  la  dere- 
cha, DOÑA  CALIXTA, 
seguida  de  DON  JUSTO. 

MARCELA 

i  I  No ! ! 

FEDERICO 

Desesperado,  al  com- 
probar la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos. 

i  Noche  fatal ! 
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LUISA 

¿Qué  es? 

CARLOTA 

¿Qué? 

DOÑA  CALIXTA 

¿Qué  ha  sucedido? 
En  este  momento,  de- 
trás de  DON  JUSTO, 
aparece  DON  MARCIAL, 
que  mira  con  ojos  abier- 
tísimos  la  escena.  Y  más 
detrás,  DON  ELIAS. 

FEDERICO 

Angustiosamente,  apar- 
te, a  GERMAN  y  MAR- 
CELA. 

¡Que  os  contempla  don  Marcial! 

GERMAN 
¡  El  brig'adier ! 

MARCELA 

i  Mi  marido ! 

Para  disimular,  y  apro- 
vechando el  estar  agarra- 
dos, cambian  súbitamente 
de  actitud,  sonríen  y  co- 
mienzan a  bailar  la  polka, 
al  son  de  la  música  que 
suena   dentro.  Todos  los 
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personajes  camibian  de  ex- 
presión y  sonríen,  aun- 
que sin  abandonar  del  to- 
do su  pristina  escama. 


LUISA 


¡  Bailan. .  .  ! 

DOÑA  CALIXTA 

Volviéndose  a  DON 
MARCIAL  con  aire  tran- 
quilizador. 

Lo  ocurrido 
es  que  bailan,  brigadier. . . 

DON  MARCIAL 

¿Qué  otra  cosa  podía  ser? 

Respira  tranquilo. 

DOÑA  CALIXTA 

Claro ... 

DON  JUSTO 

Claro . . . 

DON  ELIAS 

Es  natural. 
Bailan    durante  unos 
instaintes,  lo  que  les  sir- 
ve   a    GERMAN    y  a 
MARCELA     para  seré- 
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narse,  y  al  cabo  de  los 
instantes  cesa  la  música 
dentro.  Entonces  todos 
los  personajes  se  van 
sentando,  ocupando  la 
escena. 

MARCELA 

;  Ay !  ¡  Estoy  más  fatigada  ! 

Se  deja  caer  en  un  si- 
llón. DON  MARCIAi. 
se  acerca  a  ella. 

DON  MARCIAL 

La  polka  te  habrá  cansado. 

LUISA 

Aparte  a  CARLOTA. 

Carlota,  ¿no  te  ha  escamado 
lo  del  baile? 

CARLOTA 

Una  mirada 
y  ya  he  quedado  enterada 
de  que  aquí  hay  gato  eacerrado. 

DOÑA  CALIXTA 

¿Gato?...  ¡Tigre,  hijitas  mías! 

Ríen  LUISA  y  CAR^ 
LOTA.  Las  figuras  se 
distribuyen  de  la  siofuien-^ 
te  manera:  DON  ELIAS 
y  DON  JUSTO  se  sien- 
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tan  a  jugar  al  ajedrez  en 
la  mesita;  FEDERICO 
y  GERMAN  junto  al 
piano,  y  LUISA  y  CAR- 
LOTA en  unas  sillas,  al 
lado  de  la  consola. 

DON  JUSTO 

¿Un  ajedrez,  don  Elias? 
DON  ELIAS 

Bueno,  venga  el  ajedrez... 

Se  sientan  a  jugar. 

FEDERICO 

Aparte  a  GERMAN» 

Os  he  salvado  esta  vez, 
pero  cuidado  otros  días... 

GERMAN 

Hemos  roto. 

FEDERICO 

Enhorabuena. 

GERMAN 

Y  hoy  va  a  concluir  mi  pena 
o  te  juro  que  me  mato.  .  . 

FEDERICO 

;Qué  es  lo  que  intentas? 

Quedan  hablando  apar- 
te. 
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DOÑA  CALIXTA 

Acercándose  a  DON 
JUSTO.  Incomodada. 

¡  Pazguato ! 

¿Jugando  otra  vez 

DON  JUSTO 

Humilde. 

Sé  buena 
y  déjame  en  paz  un  rato.  .  . 

LUISA  y  CARLOTA, 
juntas,  se  divierten  mi— 
raaiido  los  retratos  de  fa- 
milia que  hay  en  el  ál- 
bum de  encima  de  la 
consola. 

CARLOTA 

Riéndose. 

Qué  retratos  tan  extraños 
y  qué  raras  están  todavS ! 

LUISA 

Ten  en  cuenta  que  son  modas 
lo  menos  de  hace  quince  años. 

CARLOTA 

Pasando  hojas  entre 
gestos  de  asombro 

i  Qué  fachosos  los  muchachos  ! 
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LUISA 

Qué  trajes ! 

CARLOm 

¡  Y  qué  manguitos  ! 
;  Y  fíjate  qué  ricitos 
llevaban ! 

LUISA 

¡Qué  mamarrachos! 

Ríen  de  nuevo  entre 
ellas  y  siguein  mirando  el 
álbum.  Luego  se  reúnen 
a  charlar  con  FEDERI- 
CO Y  GERMAN. 

DON  MARCIAL 

Con  un  alegre  suspiro 
de  satisfacción  y  pasean- 
do una  mirada  a  su  alre- 
dedor. 

j  Ay,  santa  paz  del  hogar ! 
Qué  a  gusto  me  encuentro  así. 
entre  amigos .  .  . 

A  MARCELA, 
junto  a  tí .  .  . 

DON  JUSTO 

A  DON  MARCIAL  sin 
dejar  de  jugar  al  ajedrez. 

¿Se  sabe  algo  de  Ultramar, 
brigadier? 
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DON  MARCIAL 

El  terremoto 
que  ha  habido  en  Manila.  .  . 

'  DOÑA  CALIXTA 

Extremeciéndose  como 
si  estuviese  en  Manila. 

¡Horror! 
Yo  desde  Madrid  lo  noto 
y  me  dura  aún  el  temblor.  .  . 

DON  JUSTO 

Moviendo  un  caballo 
para  amenazar  un  alfil  de 
DON  ELIAS. 

¿Y  en  política? 


DON  MARCIAL 

He  sabido 
que,  al  fin,  el  nuevo  í)artido 
fusionista  ya  ha  elegido 
su  jefe. 

DOX  JUSTO 

Alzandó  la  cabeza. 

;Y  quién  es? 
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DON  MARCIAL 

Sagastn. 

DON  ELIAS 
¿  Y  usted  qué  opina  ? 

DON  MARCIAL 

Querido  : 
pues  que  irán  viviendo  hasta 
que  Cánovas  dé  un  bufido, 
i  Ya  sabe  cómo  las  gasta 
e!  de  Málaga  .  .  ! 

Por  el  foro  derecha  en- 
j    tra  ANGELINA,  muv  con-- 
tenta.    Detrás,  RODOL- 
FO, con  aire  satisfecho. 

ANGELINA 

¡  Papá ! 

¡  Papaíto ! 

DON  MARCIAL 

Yando  hacia  ella. 
¿Qué,  hija  mía? 

ANGELINA 

Muy    contenta  y  ense- 
ñando un  papel  que  trae, 

¡  Mire  usted  qué  poesía 
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me  ha  escrito  para  este  día 
Rodolfo  !  i  Más  bien  está  ! 

RODOLFO 

Cogiendo  el  papel, 

Don  Marcial,  déjelo  usté.  .  . 
Yo  mismo  la  leeré. 

LUISA 

Entusiasta. 

j  Eso,  eso  !  ¡  Que  la  lea  ! 

DON  MARCIAL 

Hombre,  pues  es  una  idea 
el  que  la  recite  usté. 

Todos    se    disponen  a 
oír. 

RODOLFO 

Leyendo  con  voz  enio- 
cionada. 

A  mi  futura  esposa,  Angelina  Ortiz, 
en  el  día  de  nuestra  pronicv.  ae  espon.- 
sales.  27  de  junio  de  1880.  .  . 

DOÑA  CALIXTA 

Melaridólicamente. 

¡Qué  fecha!  Hoy  hace  dos  años, 
murió  la  reina  Mercedes. 
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MARCELA 

¡  Chis  !  Silencio. 

ANGELINA 

Callen  ustedes- 

RODOLFO 

Preparándose  a  echar^- 
se  al  agua.  Leyenda 


"Junto  a  tí  no  hay  desengaños*'' 


'*Te  ofrezco  mi  amor, 
j  oh,  hermosa  y  gentil, 
porque  eres  la  flor 
que  adorna  el  pensil 
en,  Abril, 


Explicando. 


Este  es  el  título,  y 
los  versos  dicen  así : 


Leyendo. 
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cuando  caen  aguas  mil. 

Tus  ojos  azules,  igual  que  el  añil, 

son  aún  más  azules  vistos  de  perfil, 

mi  delicia  toda 

la  cifro  en  mi  boda 

y  yendo  al  altar  uno  de  otro  en  pos^  ^ 
veré  cómo  dos 

se  hacen  uno  solo  por  la  ley  de  Dios. 

Y  un  tiempo  después, 

los  dos,  que  eran  uno,    ya  sumaráit- 

tres". 


FEDERICO 
Rodolfo,  mi  parabién. 

DON  MARCIAL 
Eres  un  vate  hasta  allí. 

DON  JUSTO 
¡Preciosos! 

DON  ELIAS 

¡  Están  muy  bien  l 

DON  MARCIAL 
Me  han  en,cantado. 

RODOLFO 
Y  a  mí  me  encantan  también 


ENRIQUE  JARDiIE:¡Iv  PONCELA 

DON  JUSTO 

(La  poesía  es  muy  mala.  .  .) 

DON  ELIAS 

(infame  a  más  no  poder.) 

DON  MARCIAL 

Tú  vas  a  ser  un  Ayala. 

RODOLFO 

Muchas  gracias,  brigadier, 

.ANGELINA 

Y  yo,  por  corresponder 
también  de  alguna  manera, 
entonaré  una  habanera.  .  . 

DON  MARCIAL 

¡  Magnífico ! 

DOÑA  CALIXTA 

A  ver,  a  ver. .  . 
Nueva  expectación  ge- 
neral. 

LUISA 

Anda,  sí;  vamos  al  piano.  .  . 

Va  hacia  el  piano,  se- 
guida de    CARLOTA  y 
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elige  papeles  de  inúsica 
en  el  musiquero. 


Y  a  ver  si  no  desafina. 


ANGELINA 
Ahí  voy. .  . 


Cruza  hacia  la  izquier- 
da. GERMAN,  la  detie- 
ne, al  pasar  disimulada- 
mente cogiéndola  pojr 
una  rinano.  Aparte. 

GERilAN 

Escuciia,  Angelina.  .  . 

ANGELINA 

Asustadiisima,  mirando 
a  su  alrededor,  con  U  te- 
mor de  que  les  vean. 


¿Qué  haces?  ¡Suélteme  esa  mano: 
GERMAN 

Rápidamente. 
¡  He  de  hablarte  ! 

ANGELINA 

i  Qué  üorfía ! 
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GERMAN 


Cuando  empiece  el  rigodó-n 
ven  sola  a  esta  habitaciónu 
¿Me  oyes? 

ANGELINA 

Con  un  soplo  de  voz. 
Sí,  sí  . . . 

ANGELINA  se  dirige 
al  piano  disimulando  co- 
mo puede  siu  turbación. 
GERMAN  cruza  hacia  la 
•  derecha,  en  cu^^a  puerta 
se  detiene. 

GERMAN 

Aparte,  hablando  consigo 
mismo,  y  atu.sándose  pre- 
suntuosamente el  ibigote. 

i  Será  mía ! 

LUISA 

A  ANGELINA 

Cuando  quieras .  .  , 

DOÑA  CALIXTA 

;  A  callar ! 

Todos    se    preparan  a 
oír  y  y  quedan  inmóviles 
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RODOLFO 

en  posturas  de  la  época. 

Voy  a  oírla.  .  .  ¡Qué  emoción! 

Se  acerca  al  piano. 
ANGELINA 

Aparte,  avnígustiada 

No  sé  si  podré  cantar.  .  . 

RODOLFO 

¡Silencio,  que  va  a  empezar...! 

ANGELINA 

Anunciado  el  título  de 
la  pieza. 

*'Una  coqueta'*.  Canción. 

ANGELINA  canta 

acompañándose  al  piano, 

la  habanera  que  va  a 
continuación. 

"Un  rubio  en  sus  ojos 
de  azul  como  el  cielo, 
me  presta  consuelo, 
:  '^nior  ideal ! 
Y  un  vivo  moreno 
me  ofrece  en  su  boca 
la  dulce,  la  loca, 
pasión,  terrenal. 

Los  dos  tipos,  los  dos  tipos  me  se- 
ducen. 
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y  es  dííícil,  es  difícil  la  elecció-n. 
Si  dejo  al  morena 
siento  un  gran  vacío : 
si  al  rubio  a.bandono, 
mortal  languidez. 

Dudosa  me  encuentro; 
elige,  ívmor  mió.  .  . 
¿Qué  elija?  Ya  elijo: 
j  los  dos  a  la  vez 

Todos  los  personajes 
repiten  sin  descomponer 
©1  cuadro. 

TODOS 

Los  dos  tipos 

los  dos  tipos  me  seducen,  etc. 
Va  cayendo  lentamente  el 


TELON  DE  CUADRO 
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Al  levanitarse  el  telón 
nuevamente,  segundos 
después,  GERMAN  se 
halla  solo  en  la  escena, 
paseándose  nerviosamen- 
te en  la  actitud  del  que 
espera  algo.  Dentro  sue- 
na un  rigodón. 

GERMAN 

¿Vendrá?  ¿No  vendrá?...  ¡Cruel 
incertidumbre  me  agobia! 
¿Acudirá  o  será  fiel 
a  su  condición  de  novia? 
¿Quién,  va  a  poder  más?  ¿Yo  o  élr 
La  duda  destroza,  ruda, 
mis  sentidos  doloridos. 
I  No  hay  peor  cosa  que  la  duda, 
para  los  cuatro  sentidos! 

Deiteniéndose  de  pronto. 

¿'Cuatro  o  cinco  ?  Mi  razón 
duda  ya  con  tanto  ahinco, 
que  hasta  duda  esta  cuestión. .  .  ' 

Contando  con  los  dedos. 

Uno.,  dos.,  tres.,  cuatro.,  cinco... 

¡Sí,  sí!  Cinco.  Cinco  son. 

Cinco,  y  mis  cinco  sentidos 

de  Angelina  están  prendidos; 

la  vista  para  mirarla, 

el  gusto  para  besarla, 

el  olfato  para  olería, 

el  oido  para  escucharla 

y  el  tacto  para  palparla 

como  se  palpa  una  perla : 
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¡  con  el  ansia  de  cogerla 

y  el  miedo  de  espachurrarla! 

Por  la  izquierda  entra 
ANGELINA,  que  va  ha- 
cia él,  el  cual  la  recoge 
en  sus  brazos. 

Angelina  ¿Tú  aquí? 
ANGELINA 

iSÍ! 

GERMAN 

¡  Has  venido  ! .  .  . 

ANGELINA 

Ya  lo  ves. . . 

¡No  vengo  yo;  ¡son  mis  pies, 
que  me  arrastran  hacia  tí ! 
Yo,  con  estar  a  tu  lado, 
tengo  bastante.  .  . 

GERMAN 

Con  ansia. 

¿Es  verdad? 
¿Hablas  con  sinceridad? 
¿No  estás  mintiendo? 

ANGELINA 


No,,  a  fe. 
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GERMAN 
¿Es  que  me  quieres? 
ANGELINA 

No  sé. 

GERMAN 

¿Ya  qué  esa  perplejidad? 
Angelina,  explícate .  . . 

ANGELINA 

Yo  quiero  a  Rodolfo.  .  . 

GERMjAN 

¿Qué? 

ANGELINA 

Le  quiero  a  él;  pero  tú  eres 
para  mí  la  tentación 
y,  como  a  tantas  mujeres, 
me  has  sorbido  la  razón. 
¿En  qué  fundadas  están 
estas  inquietudes  mías? 
Lo  ignoro,  mas  liace  días 
que  en  mi  inexplicable  afán, 
tú  me  guías  -con  las  guías 
de  tu  bigote,  Germán. 

«  GERMAN 

Es  que  eres  una  chiquilla... 
Pues  ;qué  te  habría  ocurido 
si  me  hubieses  conocido 
cuando  llevaba  perilla? 
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ANGELINA 

Quizá  me  hubiera  tu  anhelo, 
acabado  por  vencer. 

GERMiAN 

Oyeme  entonces,  mi  cielo : 
por  un  poco  más  de  pelo 
no  cambies  de  parecer. 

ANGELINA 

¡  Germán ! 

GERMíAN 

i  Te  amo  en  arrebato ! 
La  abraza  estrechamente 

ANGELINA 

Desfalleciendo  progre- 
sivamente. 

¡  Germán ! 

GERMAN 

¡  Amor  insentato  ! 
ANGELINA 
I  Germán ! 

GERMAN 

I  Mi  vida  está  rota! 
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ANGKIJXA 

i  Germár  I 

GKRMAN 

i  Quiéreme  o  me  mato! 
ANGELINA 


i  Germán  ! 
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GERMAN 

i  Me  tienes  idiota  ! 
Apasionadamente, 

Mírame  con  las  miradas 
ardientes  de  tus  pupilas. 
¡  Vuelve  a  mi  las  cuatro  filas 
de  tus  pestañas  rizadas ! 
;  Olvida  tu  condición 
de  mujer  comprometida 
y  confiésame,  mi  vida, 
si  no  me  amas  ! .  .  . 

ANGELINA 

Rendida. 

¡  Con,  pasión 

aunque  un  infierno  entreveo 
al  mirarte  frente  a  frente!... 

GERMÍAN 

Arrollador 

El  infierno  del  deseo ; 

i  ven  ha^cia  él  valientemente  ! 

¡  Huyamos ! 

ANGELINA 

¿  Huir  ?  i  ¡  Qué  horror ! ! 
¿Marcharme  contigo?  ¿Adónde?" 

GERMiAN 


¡Al  sitio  donde  se  esconde 
la  paz  para  nuestro  amor ! 
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i\provechernos  la  noche.  .  . 
j  Ven,  Angelina! 

Intenta  arrastrarla 
Ella  se  defiende  aún. 

ANGELINA 

No,  no.  .  . 

GERMAN 

Ahí  fuera  tengo  mi  coche. 

ANGELINA 

¿Una  berlina? 

GERMAN 

Un  lando, 

pero  en  lando  o  en  berlina 
ven,  que  te  he  de  llevar  yo 
hacia  la  dicha,  Angelina. 

ANGELINA 
¿Y  nos  casaremos? 

GERMAN 

Sí. 

ANGELINA 
¿Por  la  Iglesia? 

(iERMAN 

Claro  está. 
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ANGELINA 
¿Crees  en,  Dios? 

GERMAN 

i  Creo  ya ! 

ANGELINA 
¡ Jura ! .  .  . 

GERMAN 

Lo  juro  por  tí. 
ANGELINA 
¿Qué  va  a  decir  mi  papá? 

GERMAN 
Que  diga  misa.  .  . 

ANGELINA 

i  Hay  de  mi ! 

GERMAN 

Decídete,  ten  coraje... 

ANGELINA 

Bueno,  Germán ;  pero  calma, 
que  he  de  arreglar  mi  equipaje. . . 

GERMAN 
Te  basta  con  ese  traje. 
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ANGELINA 

¿Voy  a  ir  así? 

GERMAN 

Sí,  mi  alma. 
En  París  te  comprarás 
otros  muchos...  ¡Ya  verás 
los  trajes  que  hay  en  París! 

ANGELINA 

Súbitamente  entusias- 
mada y  haciéndose  ya  la 
idea  de  que  está  en  los 
bulevares. 

Me  gustaría  uno  gris, 
con  un  lacito  aquí  atrás, 

Se  señala  la  cintura. 

que  tuviera  un  entredós 
en. . . 

GERMAN 

[Angelina,  por  Dios! 
i  No  habléis  del  vestido  más 
y  vámon.os ! . . . 

ANGELINA 

Vámonos.  .  . 

Mirando  amorosamente 
a  su  alrededor. 

¡Adiós,  casa  en  que  naciera 
porque  el  destino  lo  quiso  ! 
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¡Adió'S,  sala  y  cristalera! 
j  Adiós,  salón  y  escalera, 
can  su  baranda  y  su  friso ! 

GERMAN 

;  Angelina :  al  otro  piso 
escríbele  desde  fuera. .  . 

ANGELINA 

¡Adiós,  pasillo  y  jardín! 

Me  marcho...  ¡Quedad  con  Dics ! 

GERMAN 
Vamos,  ven . .  . 

Aparite,  triunfal  míen- 
tras  se  la  lleva. 

(¡  Es  mía  al  fin!) 

ANGELINA 

]Ay!  ¡Adiós!  ¡Adiós!  ¡¡Adiós!! 

Hacen  mutis  por  el  fo- 
ro derecha.  GERMAN  la 
lleva  del  brazo  y  ella,  a 
quien  se  le  han  saltado 
las  lágrimas,  dice  adiós 
al  decorado,  agitando  su 
pañuelo. 

Por  el  foro  izquierda 
sale  RODOLFO  en  acti- 
tud de  buscar  a  ANGE- 
LINA, 
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RODOLFO 

Angelina ;  tu  mamá 

me  ha  di'cho  que.  .  .  ¿Dónde  está? 

De  pronto  mira  hacia 
el  foro  derecha  y  en  su 
actitud  se  nota  que  ve  a 
ANGELINA  y  a  GER- 
MAN alejarse  por  el  jar- 
dín. 

Pero,  ¡  mi  abuela!  ¿qué  miro? 

¿Estoy  borracho?  ¿Deliro? 

¿O  qué  me  pasa?  ¿Se  va? 

i  Si  no  salgo  de  mi  asombro ! 

¿Ella  con  Germán?  ¿Qué  es  e«o: 

i  Ahora  se  reclina  en  su  hombro, 

para  sacudirle  un  beso!... 

Le  falta  aire,  balbucea* 

¡Pero,  si  no  puede  ser! 

¡Si  no  lo  puedo  creer! 

¿Y  qué  hago  yo  que  no  corro 

a  evitarlo  ya? 

Corre  hacia  el  foro  de^ 
recha.  Luego  se  arre- 
piente y  se  detiene  du- 
dando. 

¡  ¡  Socorro  I ! 

¡¡Federico!!  ¡¡Brigadier!! 

Por  el  foro  izquierda 
entran  alar  madís  irnos 
DON  MARCIAL,  MAR- 
CELA, DOÑA  CALIX- 
TA, LUISA,  CARLO- 
TA, DON  JUSTO,  DON 
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ELIAS  y  FEDERICO. 

DON  MARCIAL 
¿Qué  es? 

MARCELA 

¿Qué  ocurre? 
DON  JUSTO 

¿Qué  pasa? 

RODOLFO 

¡¡Se  la  lleva!!  ¡¡Por  ahí  van!! 

DON  MARCIAL 

¿Quién? 

RODOLFO 

i  ¡  Angelina  y  Germán  ! ! 
¡  Que  la  ha  raptado  de  casa ! 
¡Voy  tras  ellos! 

Se  va  escapado  por  él 
foro  izquierda. 

DON  JUSTO 

¡  Qué  desmán  ! 

MARCELA 

¡  Sansto  Dios ! 
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Le    da  un  vahído  y 
DOÑA     CALIXTA  la 

sosjtiene. 


DON  MARCIAL 

;  Le  buscaré 
cruzándome  en  su  camino; 
a  un  duelo  le  retaré... 
y  en  duelo  le  mataré! 

Encarándose  con  DON 
JUSTO. 

¡Usted  será  mi  padrino! 
¡Robarme  a  mi  hija!  Esta  idea 
me  enloquece  y  de  ira  estallo. 
I  Si  tuviera  aquí  el  caballo 
que  utilicé  en  Alcolea! 

Por  el  foro  izquierda 
sale  RODOLFO  monta- 
do en  un  velocípedo  de 
la  época. 

RODOLFO 

No  le  importe  a  usted,  señor, 
que  si  no  tiene  caballo, 
yo  teng-o  esto,  que  es  mejor. 
iTras  ellos  voy,  brigadier, 
con  rapidez  de  ciclón ! 

DON  MARCIAL 

¡  Vé  con  Dios ... 


i  Hasta  más  ver!. 
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DON  JUSTO 


Con  un  gesto  de  resig- 
nación para  sus  ideas. 


l  De  algo  había  de  valer 
tanta  civilización ! 

TELON 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


acto 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Pabellón  de  caza  en  una  finca  que  posee  GERMAN 
€n  las  afueras  de  Madrid,  yendo  hacia  Caraban- 
chel,  a  la  derecha,  junto  a  unos  olivos.  Puerta 
de  entrada  en  el  foro  izquierda.  Otra  puerta  más 
pequeña  en  la  derecha.  Forillos  de  pasillo  en  las 
dos  puertas.  Muebles  de  una  elegancia  rústica. 
En  las  paredes,  trofeos  de  caza.  Es  de  madru- 
gada. 

Al  levantarse  el  telón,  en 
escena  ANGELINA,  GER- 
MAN y  UN  CRIADO.  La 
situación  no  puede  ser  más 
lamentable :  ANGELINA, 
en  un  sillón,  llora  perdida- 
mente, con  grandes  sollozos 
y  estremecimientos,  como 
víctima  de  una  crisis  ner- 
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viosa.  GERMAN,  a  su  lado, 
e  inclinado  hacia  ella,  inten- 
ta calmarla.  UN  CRIADO, 
^  de  pié,  retirado  á  dos  pasos 
del  grupo,  tiene  en  las  ma- 
nos una  taza  y  un  plato. 
Los  dos  hombres  están 
consternados. 

Empieza  la  acción. 

GERMAN 
Vamos,  cálmate,  nenina.  .. 
Díme  qué  quieres  y  voy 
a  buscártelo,  Angelina. 

ANGELINA 

¡  Ay,  qué  desgraciada  soy ! 

GERMAN 

Mimosamente. 

¿Qué  tienes?  Dimelo  tú. 

UN  CRIADO 

Aparte,  hablando  consigo 
mismo, 

(¡  Ha  cogido  una  llantina 
de  las  de  pé  pé  y  doble  u!..  .) 

GERMAN 

Acariciándola. 

¿Qué  te  sucede?  ¿Qué  añoras? 
Piensa  que  así  me  das  pruebas 
de  desdén  abrumadoras, 
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y  ¡  piensa  también  que  llevas 
llorando  justas  seis  horas! 
¿Qué  tienes  di? 


ANGELINA 


Zafándose. 

¡  Déjame ! 
GERMAN 
¿Qué  quieres? 

ANGELINA 

;  Quiero  llorar  ¡ 
UN  CRIADO 

Avanzando  un  paso,  a 
ANGELINA,  muy  amable- 
mente. 

¿Por  qué  no  se  toma  usted 
^sta  tila  con  azahar?.  .. 

ANGELINA 

i  Quite  de  ahí!...  ¡  i  No  quiero  tila!! 

Le  da  un  manotazo  y  ti- 
ra la  taza  a  tres  metros, 
rompiéndola. 

UN  CRIADO 

Aparte,  asombrado. 
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(|Me  la  ha  mandado  a  Manila! 
i  Qué  manera  de  accionar !) 

Busca  la  taza,  coge  los 
pedazos  y  los  guarda  con 
destino  al  Museo  Román- 
tico. 

GERMAN 

Insistiendo  con  ANGE- 
LINA. 

¿Qué  tienes? 

ANGELINA 

Que  estoy  nerviosa. 

GERMAN 
¿Nerviosa?... 

ANGELINA 

Si  .  e  intranquila. 

GERMAN 
¿Y  qué  quieres? 

ANGELINA 
Quiero  tila. 

con  azahar. 
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UN  CRIADO 

Aparte,  asombrado. 

(¡Anda  la  osa!) 
GERMAN 
Ya  lo  oyes,  Luis. 
UN  CRIADO 

Lo  he  escuchado. 
Voy  por  más  tila. ... 
GERMAN 

¡Y  ligero! 
UN  CRIADO 

Hablando  para  sí. 

(j  Menos  mal  que  he  hecho  un  puchero^ 
que  si  no,  estaba  arreglado!) 

Se  va  por  el  primero  de- 
recha. 

GERMAN 

Dulcemente  aún,  pero  em- 
pezando a  perder  la  pacien- 
cia. 


Pero,  ¿por  qué  le  has  tirado 

la  taza  de  tila  a  Luis? 

Me  tienes  ya  consternado.  .. 
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ANGELINA 


¡Y  tú  a  mí  me  has  engañado 
habiéndome  de  París! 


GERMAN 
¿Y  no  viajamos  hacia  él? 
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ANGELINA 

Irritada. 

¡Nunca  he  visto  más  cinismo!.. 
¿Es  que  para  ti  es  lo  mismo 
París  que  Carabanchel? 

GERMAN 


Sabes  que  hacia  París  vamos : 

si  en  Carabanchel  quedamos 

en  mi  finca,  vida  mía, 

es  para  esperar  al  día 

y  tomar  el  tren. ...  ¿Estamos? 

¿Te  quedas  conforme? 


ANGELINA 


Levantándose. 

¡  No ! 

GERMAN 

Apurando  su  resistencia. 

Chiquilla  .   Compréndelo  . 
¿O  es  que  quieres  que  vayamos 
a  París  en  el  lando? 
ANGELINA 

De  jóvenes  mis  papás 
viajaban  en  diligencia.  . 
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GERMAN 

Porque  ellos  tenían  más 
decisión  y  más  paciencia. 
¿Pero  cómo  hacerlo  ahora, 
que  se  viaja  velozmente 
en  un  tren  que  hace  hasta  veinte 
kilómetros  a  la  hora? 

ANGELINA 

¿Es  verdad? 

GERMAN 

j  Pues  ya  lo  creo, 
criatura,  que  es  verdad ! 
¡Y  tanta  velocidad 
produce  más  de  un  mareo! 

ANGELINA 

¿Produce  mareos? 

GERMAN 
Miles. 

Realmente,  entre  los  inventos 
es  uno  de  los  más  cruentos 
el  de  los  ferro-carriles. 

ANGELINA 

Pues  si  se  fija  uno  bien 

lo  que  a  mí  me  ocurre  es  peor.... 

GERMAN 
¿Peor  que  viajar  en  tren? 
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ANGELINA 

i  Peor!  ¡Pues  busqué  un  edén 

en  tu  mentir  seductor 

y  ahora  veo  que  mi  amor 

€ra  mentira  también : 

¡  yo  es  a  Rodolfo  a  quien  amo ! 

;  Siempre  amaré  a  mi  poeta ! 

Próxima  a  llorar  otra  vm. 

¿Por  qué  he  sido  tan  veleta 
y  he  corrido  como  un  gamo 
detrás  de  tí?.  .. 


GERMAN 

Aparte,  irritado. 

i  Gran  coqueta !  ... 

ANGELINA 

'En  esta  aventura  necia 

todo  lo  he  comprometido 

y  todo  ¡ay!,  lo  habré  perdido, 

porque  la  gente  desprecia 

a  quien  fué  hasta  ayer  Lucrecia 

y  ya  hoy  Mesalina  ha  sido. 

GERMAN 

Despectivo. 

La  causa  de  tus  enojos 
exageras,  Angelina; 
no  tienes  de  Mesalina 
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más  que  el  blanco  de  los  ojos. 
No  seas  cursi.  .. 

ANGELINA 

Da  un  respingo  al  oirle  y 
se  enfurece. 

¿Cursi  me  llamas? 

GERMAN 

Perdida  ya  la  paciencia 
por  completo. 

Sí,  hija,  sí.  Cursi  te  llamo. 

ANGELINA 

Retrocediendo  dos  paso«> 
con  doloroso  asombro. 

¡Me  desprecias!  ¡Me  difamas! 
GERMAN 

No,  señor :  no  te  difamo. 
Quizá  te  difamaría 
por  cursi  si  no  lo  fueras, 
más,  como  lo  eres  de  veras 
y  en  enorme  proporción, 
te  concedo,  vida  mía, 
que  )haya  en  mí  descortesía, 
¡  pero  no  difamación  ! 

ANGELINA 

Decididamente :  fríamente. 
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Como  tú  comprenderás, 
después  de  lo  que  has  hablado 
entre  ambos  todo  ha  acabado 
desde  hoy  por  siempre  jamás. 

Una  pausa. 

¿No  contesta?  ¿Qué  te  pasa? 

GERMAN 

Más  frío  aún. 

Que  el  lanzarte  mi  improperio 
fué  en  serio  no  es  un  misterio.... 

ANGELINA 

Pues  yo  igual  te  digo  en  serio 
que  me  vuelvas  a  mi  casa. 
¿Vas  a  hacerlo? 

GERMAN 

Decidido  del  toab  a 
nunciar  a  ANGELINA. 

i  Hecho  está  ya! 
De  acuerdo  ambos  nos  hallamos... 

ANGELINA 
Entonces,  ¿vamos? 
GERMAN 

Sí.  Vamos. 
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Pasa  primero. 

Avanzan  hacia  la  puerta 
*  del  foro  izquierda  y  cuando 
van  a  llegar,  la  puerta  se 
abre  empujada  desde  fuera. 

DON  MARCIAL 

Apareciendo  dignísimo  en 
la  puerta. 

¡¡Alto  allá!! 

GERMAN 

Retrocediendo  desconcer- 
tado. 

¡El  brigadier! 

ANGELINA 

Con  terror. 

¡  Mi  papá ! 


DON  MARCIAL 

Dirigiéndose  a  alguien 
que  se  halla  dentro  todavía. 

Vengan,  que  a  tiempo  llegamos. 

En  la  puerta  aparecen 
Don  JUSTO,  Don  ELIAS 
y  FEDERICO. 
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Entren,  señores.... 

DON  JUSTO 

Ya  entramos. 

Entran  los  tres  definitiva- 
mente. 

DON  MARCIAL 

¿Y  Rodolfo? 

DON  JUSTO 

Ahí  fuera  está. 

DON  MARCIAL 

¿Y  por  qué  ahí  fuera  se  queda? 

DON  JUSTO 

Está  arreglando  una  rueda 
del  velocípedo. 

DON  MARCIAL 
Ya. 

DON  ELIAS 
Ahora  en  seguida  entrará. 

DON  MARCIAL 
Que  lo  haga  en  cuanto  pueda. 
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dígaselo. 


DON  ELIAS 
Se  dirá. 

Se  va  por  el  foro  iz- 
quierda nuevamente. 

DON  MARCIAL 

A   GERMAN  y  ANGE- 
LINA. 

Rodolfo  antes  os  siguió 
cuando  ambos  os  escapábais : 
nos  advirtió  donde  estábais 
y  henos  aquí  .  . 


ANGELINA 

Avanzando  un  paso  tími- 
damente hacia  DON  MAR- 
CIAL. 

Papá,  yo 

DON  MARCIAL 

Conteniéndola  con  un  ade- 
mán inexorable. 

[Calia!  ¡Tú,  ni  una  palabra! 
ANCxELINA 

Pero... 
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DON  MARCIAL 
Ya  hablarás  más  tarde. 

Mirándola  de  arriba  a 
abajo. 

Quien  con  impúdico  alarde 
su  propia  deshonra  labra 
i  cállece  ahora ! 

ANGELINA  inclina  la 

cabeza  y  se  retira  a  la  de- 
recha. 

UN  CRIADO 

Que  al  ruido  de  las  voces 
ha  entrado  por  la  derecha 
con  otra  taza  de  tila.  Apar- 
te. 

(¡Esto  está  que  arde!) 

Por  el  foro  entra  DON 
ELIAS  trayendo  de  la  ma- 
no a  RODOLFO,  que  se 
resiste  a  entrar. 

RODOLFO 

¡  Suelte,  que  no  quiero  verla ! 
¡  Yo  sólo  ansio  la  muerte ! 

DON  MARCIAL 

Dándole  ánimos. 

Pollo,  debes  de  ser  fuerte. ... 
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RODOLFO 

Más  bien  debo  aborrecerla..,, 
i  Maldita  sea  mi  suerte ! 

Se  limpia  una  lágrima. 

ANGELINA 

Sin  poder  contenerse 
yendo  hacia  él. 

i  Rodolfo !  ¡  Dios  es  testigo 
de  que  aún  te  amo ! 

RODOLFO 

¡  i  Calla,  infame!! 

ANGELINA 

Llorosa. 

¿Me  odias? 

RODOLFO 

¿Quieres  que  te  aclame 

con  lo  que  has  hecho  conmigo? 

GERMAN 

Brigadier:  escúcheme... 

DON  MARCIAL 

Interrumpiéndole. 

Si  en  su  honor  puedo  fiar 
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no  pretenda  usted  hablar 
hasta  que  Angelina  esté 
fuera  de  aquí.  ¿Tiene  usté 
quien  la  pueda  acompañar? 

GERMAN 

Señalando  al  CRIADO. 

Mi  criado.  ¿Sirve? 

DON  MARCIAL 
Sí. 


GERMAN 

Dirigiéndose  al  CRIADO. 

El  señor  te  necesita. 
Vete  con  la  señorita 
y  llévala  a  casa. 

DON  MARCIAL 
Satisfecho. 

¡Así! 

El  CRIADO  va  hacia  la 
puerta  del  foro  izquierda  y 
aguarda  para  ceder  el  paso 
a  ANGELINA. 
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ANGELINA 

Avanzando  de  nuevo  ha- 
cia DON  MARCIAL. 

; Adiós,  padre!  Yo  le  juro.  .. 

DON  MARCIAL 

i  No  debes  jurarme  nada! 

ANGELINA 

]  Si  viera  lo  desgraciada 
que  soy ! 

DON  MARCIAL  ^ 

Ya  me  lo  figuro: 

márchate  sin  más  disculpa.... 

ANGELINA  se  va  lloran- 
do, seguida  del  CRIADO, 
por  el  foro  izquierda, 

GERMAN 

Ella  no  tiene  la  culpa. 
Vino  hasta  aqui  fascinada 
en  un  cuarto  de  hora  loco.... 
Yo  solo  soy  el  culpable. 

DON  MARCIAL 

Que  hasta  este  momento 
ha  estado  conteniendo  su 
rabia,  a  GERMAN,  co- 
miéndoselo con  los  ojos. 
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i  i  En  cuanto  a  usted,  miserable, 
su  muerte  se  me  hace  poco!! 

Va  hacia  él  como  una 
fiera. 

GERMAN 
¡  Don  Marcial ! 

DON  JUSTO 

Sujetándole. 

i  Calma,  por  Dios ! 

DON  MARCIAL 

;  Se  me  ha  acabado  la  calma ! 
¡  j  Le  voy  a  partir  el  alma ! ! 
¡  i  Voy  a  partírsela  en  dos ! ! 

DON  ELIAS  y  DON 
JUSTO  le  sujetan.  FEDE- 
í?ICO  pasa  junto  a  GER- 
MAN. RODOLFO  queda 
al  lado  de  DON  JUSTO  y 
DON  ELIAS  y  les  habla 
en  voz  baja. 

RODOLFO 

¡Así,  así!  [Ahora  le  zumba  ..! 
No  le  sujete,  don  Justo 
¡  Don  Marcial  es  muy  robusto 
y  como  le  dé  lo  tumba ! 

GERMAN 


A  DON  MARCIAL. 


12<8 


EN^RIQUIE  JARDIiEiI^  iPO:>.^CEiLA 


Le  ruego  que  no  se  aflija;  * 
yo  le  juro  por  mi  nombre 
que  no  he  tocado  a  su  hija 
ni  por  asomo..., 

DON  MARCIAL 

¡  Mal  hombre ! 
¡  Cobarde  !  j  ¡  Rufián ! ! 

GERMAN 

Esforzándose  por  conser- 
var la  serenidad. 

No  intente, 
seguir  lo  que  está  diciendo.... 
¡  Piense  que  se  halla  ofendiendo 
a  un  hombre,  que  es  inocente! 

RODOLFO 

i  Hace  falta  cara  dura ! 

DON  MARCIAL 

Vibrante. 

No  creo  en  su  juramento: 
¡la  voz  de  usted  cuando  jura 
la  lleva  al  infierno  el  viento! 

RODOLFO 

(jHuy,  lo  que  le  ha  dicho!..,.) 
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GERMAN 
i  No! 

No  niego  que  huí  con  ella. 
Más  digo  que  es  tan  doncella 
como  cuando  ella  aqui  entró. 

DON  MARCL\L 
;  No  mientas,  canalla!  ¡¡Toma!! 

Le  sacude  una  bofetada  a 
GERMAN  zafándose  de  los 
que  le  sujetan. 


RODOLFO 

(¡Qué  tortazo!) 


GERMAN 


Dominándose. 
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¡Don  Marcial! 
Esto  que  hace  usté  está  mal. 

Ligera  pausa. 

Yo  no  le  hablaba  a  usté  en  broma. 
No  existe  tal  deshonor; 
míreme,  pues,  sin  inquina : 
y  ya  que  hay  aquí  un  doctor, 

Señala  a  DON  ELIAS. 

yo  creo  que  es  lo  m.ejor 
que  él  reconozca  a  Angelina. 

DON  MARCIAL 

Fuera  de  sí,  en  pleno  pa- 
roxismo. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  bandido? 
¿Eso  es  lo  que  has  aprendido 
en  tus  viajes  por  Europa? 
¡;A  mi  hiija,  pervertido, 
no  hay  quien  le  toque  la  ropa!! 
Y  en  la  euestión  aludida 
has  de  saber,  hombre  vil, 
que  ya  el  venir  a  la  vida 
fué  por  mí  reconocida 
en  el  Registro  Civil. 

GERMAN 

Don  Marcial.  .. 

DON  MARCIAL 

¡ ;  Toma,  malvado  ! ! 
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Le  da  otra  bofetada  es- 
pantosa. 

RODOLFO 
(¡Y  ya  van  dos!....) 

GERMAN 

Harto,  furioso  súbita- 
mente. 

¡  Ea,  basta ! 

¡Vive  Dios!  Ya  me  he  cansado. 

DON  MARCIAL 
¿Cómo? 

GERMAN 

Un  hombre  de  mi  casta 

no  tolera  más  ultrajes : 

¡  me  ha  tirado  usted  dos  viajes 

que  casi  me  han  atontado ! 

Y  he  tolerado  el  primero 

a  pesar  de  lo  rotundo, 

porque  estaba  usté  iracundo 

por  lo  sucedido,  pero. ... 

¡  pero  lo  que  es  el  segundo, 

ese  no  se  lo  tolero ! 

FEDERICO 

Conteniéndole. 

Germán... 
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GERMAN 

Furioso,  decidido  a  todo, 

4  Si  aguanté  el  resuello, 
ya  no  me  lo  aguanto  más 
ni  pienso  quedarme  atrás, 
porque  es  usted  un  camello! 

DON  MARCIAL 
¿Yo,  un  camello  dice? 
GERMAN 
i  ¡Dos!! 
i  Dos  camellos  es  lo  que  es ! 

DON  MARCIAL 
¿Yo,  dos  camellos?  f 
GERMAN 

No.  ¡¡¡Tres!!! 
i  j  El  uno  del  otro  en  pos ! ! 

DON  MARCIAL 

¡No  será  esa  injuria  vana! 
¿Tres  camellos?  ¡Voto  a  tal! 

GERMAN 

¡¡íEs  usté  una  caravana, 
mi  querido  don  Marcial!! 
Y  para-  añadirle  acción 
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a  mi  insulto,  brigadier, 

le  voy  a  usté  a  hacer  morder 

el  polvo  de  un  pescozón ! 

DON  MARCIAL 

¡  Si  me  toca,  el  desafío 
será,  luego,  inevitable! 

GERMAN 

¡  I  Pues  prepare  usté  su  sable, 
que  le  voy  a  dar  lo  mío!! 

Le  sacude  un  morrón  ho- 
rrible a  DON  MARCIAL. 


RODOLFO 

\  Le  atizó ! 

DON  JUSTO 

¡  Cómo  ha  de  ser ! 

DON  ELIAS 

También  él  es  un  valiente.... 

DON  MARCIAL 

Irguiéndose  solemne,  pa- 
sado el  atontamiento  pro- 
ducido por  el  cachete. 

i  Hoy  mismo  al  amanecer, 
nos  veremos  frente  a  frente ! 
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GERMAN 


Inclinándose  no  menos 
digno. 


¡Cuando  guste,  brigadier! 
OSCURO 


CUADRO  SEGUNDO 

La  plaza  de  la  Cibeles  en  1880;  telón  corto,  en  las 
primeras  cajas. 

Ai  levantarse  er  telón,  la 
escena  sola  y  así  permanece 
un  breve  rato.  Está  amane- 
ciendo. Suenan  ruidos  di- 
versos. El  tañido  de  imas 
campanas  primero,  tocando 
a  misa  de  alba.  Luego  las 
esquilas  de  un  rebaño  de 
burras  de  leche;  se  oyen 
trallazos  y  ruidos  de  colle- 
ras de  un  tranvia  de  muías. 
Más  tarde,  la  voz  de  un  ven- 
dedor de  periódicos. 

VENDEDOR 

i  La  Iberia !  ¡  Con  el  escándalo  en  el  Congreso  y 
el  discurso  del  General  Martínez  Campos!  ¡La 
Iberia ! 

Una  pausa  y  por  la  iz- 
quierda entra  Rodolfo,  el 
cual  lleva  una  caja  de  ma- 
dera debajo  del  brazo  y  se 
dirige  a  la  derecha.  Va  muy 
contento  tarareando  la  ha- 
banera del  primer  acto. 
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RODOLFO 

*'Un  rubio  en  sus  ojos 
de  azul  como  el  cielo".... 

Por  la  izquierda,  rápida- 
mente, entra  MARCELA., 
la  cual  adelanta  a  RODOL- 
FO y  le  detiene. 

MARCELA 

fRodolfo!  ¡Rodolfo! 

RODOLFO 

¿Qué? 

MARCELA 

Algo  horrible  me  presiento  ... 
¿A  dónde  vas  tan  -contento 
con  esa  caja? 

RODOLFO 
No  sé. 
MARCELA 
¿Que  no  sabes? 

RODOLFO 

No,  señora. 
Iba  por  ahí,  de  paseo.... 
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MARCELA 

¿De  paseo  y  a  esta  hora? 
No  mientas,  porque  preveo 
todo  lo  que  ha  sucedido ; 
te  marchaste  y  has  venido 
por  esa  caja  maldita 
porque  de  ella  necesita 
para  un  duelo  mi  marido. 

DOÑA  CALIXTA  entra 
por  la  izquierda. 

DOÑA  CALIXTA 
Te  he  visto  hacia  aquí  correr.... 


MARCELA 
4  Calixta ! 
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RODOLFO 

¡ Dios  nos  asista! 

¿Qué  estás  diciendo,  nlujer? 
¿Va  a  batirse  el  brigadier? 

MARCELA 

Sí,  va  a  batirse,  Calixta. 

Por  eso  ha  vuelto  el  muchacho.... 

Vino  a  buscar  las  pistolas. 

Señala  la  caja. 

RODOLFO 
No  haga  caso  que  son  trolas. 

DOÑA  CALIXTA 
Déjame  ver,  mamarracho. 

Mira  al  interior  de  la 
caja. 

MARCELA 
¿Y  dónde  se  baten,  di? 

RODOLFO 
Se  baten  en  la  Almudena. 

MARCELA 
¡  En  la  Almudena  ! 

RODOLFO 

¿Le  suena¿ 
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DOÑA  CALIXTA 

¿En  el  cementerio? 
RODOLFO 
Sí. 

Y  además,  es  natura! 
que  allí  se  den  para  el  pelo, 
porque  el  fin  de  todo  duelo 
está  en  la  Sacramental. 

MARCELA 

¡Jesús ! 

RODOLFO 

La  idea  es  preciosa: 
se  baten  en  la  Almudena 
al  pié  mismo  de  una  fosa: 
se  enfrentan,  un  tiro  suena, 
cae  uno,  el  foso  se  llena 
con  cascote,  ¡y  a  otra  cosa! 

MARCELA 
;  Dios  mío ! 

DOÑA  CALIXTA 

¡Qué  sangre  fría! 
MARCELA 

(Me  lo  va  a  matar  Marcial....) 
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RODOLFO 

Y  me  voy,  que  ya  es  de  día 
y  me  gusta  ser  puntual.... 

Se  va  por  la  derecha., 

MARCELA 

jAy,  Calixta!  Yo  me  privo.... 

DOÑA  CALIXTA 

Pero,  mujer  ... 

MARCELA 

i  Yo  me  muero! 
j  Caerá  él !  ;  No  vendrá  vivo  t 
Marcial  tira  muy  certero.  .. 

DOÑA  CALIXTA 
Criatura,  pues  mejor.  .. 

MARCELA 
¿Cómo? 

DOÑA  CALIXTA 

One  si  tu  Marcial 

es  el  mejor  tirador, 
Marcial  será  el  vencedor 

V  el  vencido  sti  ri\r\« 

MARCELA 
i  Calía,  Calixta ! 
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DOÑA  CALIXTA 

Mujer  

MARCELA 
Aparte. 

(Si  sigo  hablando  me  vendo....) 
DOÑA  CALIXTA 

1 

¿No  es  tu  esposo  el  brigadier? 
Entonces,  ¿qué  estás  temiendo?  - 
La  verdad  que  no  te  entiendo. 

MARCELA 

No  me  puedes  entender. 

ANGELINA. 

Dentro   suena  la  voz  de 

ANGELINA 
i  M'amáa !  ¿' 

MARCELA 
¿No  oyes? 

DOÑA  CALIXTA 

Sí.  ¿Quién  grita? 
MARCELA 
Es  Angelina 
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ANGELINA 


Entrando  por  la  derecha 
con  el  CRIADO  de  GER- 
MAN,    y    abrazándose  a 

MARCELA  - 

i  Mamita! 
Perdóneme  esta  locura.... 


El  criado  hace  mutis. 


MARCELA 


¿Quién  habla  ahora  de  perdón? 
¿Es  que  ignoras,  criatura, 
nuestra  horrible  situación? 
Dentro  de  un  rato  se  bate 
con  Germán  tu  padre.  .. 

ANGELINA 


¿Sí....? 

Ya  no  es  nada  para  mí.... 
Déjelo... 

MARCELA 

iQué  disparate! 
Tu  conciencia  desvaría: 
sin  duda  que  no  has  pensado 
en  tu  padre.... 


ANGELINA 


No  hay  cuidado 
por  papá;  su  puntería 
que  ha  verificado  tanto 
le  hará  ganar  la  porfía. 
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MARCELA 
Pero,       el  otro,  Dios  santo? 

DOÑA  CALIXTA 
¿El  otro? 

MARCELA 

Mi  alma  reclama 
ver  el  duelo  ... 

DOÑA  CALIXTA 

Aparte. 

(Está  muy  terca 

y  su  terquedad  me  escama). 

MARCELA 

¡Quiero  ir!  ¡Verlo  de  cerca! 
¡  Quiero  verlo,  a  poder  ser, 
tan  cerca  como  está  esta ! 

Por  ANGELINA. 

DOÑA  CALIXTA 

Pues  di  que  lo  quieres  ver 
desde  butaca  de  orquesta. 

MARCELA 

¡  Hay  que  salvar  a  Germán ! 
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DÓÑA  CALIXTA 
Aparte. 

(¿A  Germán?) 

MARCELA 

Aparte. 

(Boca,  te  pido 

que  no  descubras  mi  afán....) 

ANGELINA 

Aparte,  a  CALIXTA. 

El  dolor  la  ha  enloquecido. 

DOÑA  CALIXTA 
(No  tiene  ella  mal  dolor....) 

ANGELINA 

¡  Madre !  i  Iremos  ! 

MARCELA 

;  Cuánto  vales ! 

ANGELINA 
Voy  a  buscarles  los  chales. 

Se  va  por  la  izquierda. 


ANGELINA  O  EL.  HONOR  DE  UN  BRIGADIER  145 


MARCELA 

Viéndola  irse,  admirada. 
Es  un  ángel  de  candor. 

DOÑA  CALIXTA 

En  el  mutis,  encarándose 
con  MARCELA  gravemen- 
te y  con  aire  de  superiori- 
dad comprensiva. 

No  me  digas  Ío  ocurrido, 
Marcela,  que  ya  lo  sé. 
Le  has  tomado  el  bisoñe 
al  brigadier.  .. 

MARCELA 

Próxima  a  llorar. 

Eso  ha  sido. 

Refugiándose  en  los  bra- 
zos de  DOÑA  CALIXTA, 
avergonzada. 

¡  i  Qué  infame  soy  ! ! 
DOÑA  CALIXTA 

Con  acento  ligero. 


No  exageres. 
Eso  nos  ha  sucedido 
a  muchísimas  mujeres  ... 
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MARCELA 

Estupefacta. 

¿También  has  sido  tú  infiel? 
DOÑA  CALIXTA 

Ufanándose  de  su  suerte. 

Con  dos  me  he  dado  ese  gusto, 
pues  se  la  he  pegado  a  Justo, 
y  hace  años.  ..  al  coronel. 

Se  van  por  la  izquierda, 
con  sendos  grititos  de  es- 
cándalo. 

OSCURO 


CUADRO  TERCERO 


Jardín  a  todo  foro,  que  se  supone  ser  el  cemente- 
rio de  la  Almudena.  Sin  embargo,  no  hay  nin- 
gún signo  exterior  que  lo  indique.  En  la  dere- 
cha, primero,  segundo  y  tercer  términos,  sende- 
ros bordeados  de  cipreses  que  se  pierden  en  los 
laterales  y  a  la  izquierda,  otras  tres  salidas  de 
jardín.  Ocupando  el  foro  se  alza  la  tapia  que  cie- 
rra el  cementerio,  la  cual  se  pierde  también  a 
derecha  e  izquierda.  Al  pie  del  muro  se  alzan  dos 
bancos  de  piedra  gris.  La  acción,  minutos  des- 
pués de  acabar  el  cuadro  anterior.  Ha  amaneci- 
do del  todo  y  al  final  del  cuadro  brilla  un  sol 
magnífico. 

Al  levantarse  el  telón,  la 
escena,  sola.  Hay  un  instan- 
te de  pausa  y,  en  seguida, 
detrás  de  la  tapia,  ^  suenan 
las  voces  de  DON  JUSTO 
y  de  DON  ELIAS. 

DON  JUSTO 
Dentro. 

i  Por  aquí ! 

DON  ELIAS 
Dentro. 
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¿Ud.  cr€€? 
DON  JUSTO 
Dentro. 
Sí. 

Del  recinto  en  derredor,^ ^ 

le  digo  que  por  aquí 

es  por  donde  está  mejor., 

DON  ELIAS 

Dentro* 

Entonces,  ¿subimos? 
DON  JUSTO. 
Dentro. 

¡  Claro ! 

Apoye  aquí  abajo  el  pié 
y  suba  en  mí.  ..  ¡Súbase!:... 
I Píseme  usted  sin  reparo!" 

DON  ELIAS 

Dentro. 

¿No  le  hago  dafio? 

DON  JUSTO 

Dentro. 

No,  nada. 
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Por  encima  de  la  tapia 
asoma  DON  ELIAS,  con- 
gestionado por  el  esfuerzo. 

DON  ELIAS 

i  Ya  es-toy  arriba  y  me  asombra!.... 

DON  ELIAS  se  pone  a 
horcajadas  en  la  tapia  y  tira 
de  DON  JUSTO,  que  apa- 
rece también  en  lo  alto  de 
la  pared. 

DON  JUSTO 

Caramba,  qué  mala  sombra, 
que  esté  la  puerta  cerrada 

Bajan  al  suelo  por  el  baiK©. 

DON  ELIAS 

i  Vaya  que  sí! 

DON  JUSTO 

Ligeramente  abochornado 
de  lo  que  está  ocurriendo. 

En  realidad, 
entrar  en  un  cementerio 
por  la  tapia,  es  poco  serio, 
don  Efias. 

DON  ELIAS 

Es  v^erdad. 
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DON  JUSTO 

¿Por  qué  han  cerrado  el  portón? 

DON  ELIAS 

Porque  aquí  de  madrugada, 
no  viene  nadie  a  hacer  nada.... 

DON  JUSTO 

En  eso  lleva  razón. 

DON  ELIAS 

Sacudiéndose  el  polvo  de 
la  levita. 

i  Sí  que  ha  sido  una  ocurrencia ! 

DON  JUSTO 

Nunca  me  vi  en  estos  trances 
y  eso  que  yo,  en  mi  existencia, 
he  asistido  a  bien  de  lances.... 

DON  ELIAS 
Nada,  don  Justo,  ¡paciencia! 

DON  JUSTO 
Sí.  Paciencia  y  barajar....  • 

Contempla  la  escena. 
El  sitio  es  bueno  ... 
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DON  ELIAS 

Muy  cierto. 

DON  JUSTO 

Terreno  gran  y  desierto.... 
Distancias  para  apuntar.... 
Paz,  traTiquilidad  y  calma  ... 
y  a  dos  mil  metros,  ni  un  alma.  .. 

Se  oye  dentro,  hacia  la 
izquierda,  a  alguien  que 
canta  el  raconto  de  barítono 
de  "La  Tempestad". 

DON  ELIAS 

Extrañado. 

¿Oye  usted? 

DON  JUSTO 

Es  singular.  .. 

¿Quién  será? 

DON  lELIAS 

Algún  carretero 
que  pasa  por  el  sendero, 
camino  de  su  lugar. 


Dentro,  hacia  la  derecha^ 
se  percibe  un  canto  litúr- 
gico. 
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DON  JUSTO 

¿Y  eso? 

Una  pausa. 

Que  ese  otro  cantar 
no  es  de  carretero  infiero  ... 

DON  (ELIAS 

Ese  ya  me  huele  a  clero, 
o  castrense  o  secukr. 

DON  JUSTO 

Pues  la  causa  no  comprendo. 

DON  (ELIAS 

Sin  embargo,  es  bien  sencilla. 

Señalando  dentro,    en  di- 
rección al  segundo  derecha. 

¿No  está  viendo  la  capilla? 
Dentro  habrá  un  cura.... 

DON  JUSTO 

Ya  entiendo. 

Y  hemos  hecho  un  disparate 
viniendo  aquí.  Q)mo  note 
el  sacerdote  el  combate, 
lo  estropea  el  sacerdote. 
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DON  ELIAS 

Alzándose  de  hombros. 

No  hay  cuidado  de  que  trate 
de  estropearlo,  i  Qué  dislate! 
Del  amanecer  al  brote 
está  todo  sacerdote 
o  afeitándose  el  bigote 
o  tomando  chocolate. 

DON  JUSTO 
En  fin ;  lo  hecho,  hecho  está  ya. 

DON  lELIAS 
Y  después  de  hecho,  ¿qué  hacemos:- 

DON  JUSTO 
Volver  otra  vez  allá, 

Señala  la  tapia. 

y  ver  si  vienen  ... 
DON  lELIAS 
Mirenos. 

Se  sube  al  banco  y  mira 
por  encima  de  la  tapia. 

¡Qué  cielo  tan  despejado! 

DON  JUSTO 
¿Qué  ve  usted? 
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DON  ELIAS 

Mirando  hasta  la  izquierda. 

Por  esta  banda 
veo  a  un  hombre  con  bufanda. 
Y  ahora,  por  este  otro  lado, 

Mirando  hacia  la  derecha. 

veo. . . .  ¡  Vienen  !  ¡  Aquí  están  ! 

DON  JUSTO 

¿Vienen? 

DON  ELIAS 

,  Alli  llega  Germán, 
en  unión  de  Federico, 
i  Qué  cara  trae  !  ¡  Pobre  chico ! 

DON  JUSTO 

Tendrá  miedo  el  muy  truhán  ... 

*      >>ON  ELIAS 

Gritando  hacia  la  derecha. 

i  i  Eh  ! !  ¡  No  vayan  por  la  puerta ! 
FEDERICO 
Dentro. 
¿Qué  ocurre? 
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DON  ELIAS 

Hablando  por  encima  de 
la  tapia  con  los  que  están  al 
otro  lado. 

;  Hagan  la  merced  ! 
de  saltarse  la  pared, 
qu.e  la  puerta  no  está  abierta!. 
Hemos  sido  los  primeros 
en  llegar  don  Justo  y  yo. 
Suba  usted....  Ayúdelo.... 

Se  inclina  para  ayudar  a 
subir  a  GERMAN  y  a  FE- 
DERICO. DON  JUSTO, 
subiéndose  también  encima 
del  banco,  les  tiende  una 
mano. 

DON  JUSTO 

Vengan... 

Entristecido. 

I  Que  unos  caballeros 
tengan  que  entrar  de  este  modo ! 
Esto  es  propio  solamente 
de  gente  de  esa  indecente 
que  usa  gorra  y  tiene  apodo. 
En  fin....  ¡qué  se  le  va  a  hacer! 

GERMAN  y  FEDERI- 
CO saltan  la  tapia.  GER- 
MAN trae  una  caja  i^al  a 
la  que  llevaba  RODOLFO 
en  al  cuadro  anterior,  y  FE- 
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DERICO  un  cabás-boti- 
quín. GERMAN  lleva  al 
brazo  una  levita  negra. 

GERMAN 

A  DON  JUSTO. 

¿Ha  lleg-ado  el  brigadier? 

Le    da  la    caja    a  DON 

ELIAS. 

DON  JUSTO 

Ya  no  debe  de  tardar; 
fué  al  Casino  Militar 
a  buscar  una  levita 
para  el  acontecimiento 
y  a  redactar  testamento. 

GERMAN 

Lúgubremente. 

i  Bien  poco  lo  necesita! 

DON  JUSTO 
¿Qué  dice  usted? 
GERMAN 

Digo  que 
él  es  un  gran  tirador, 
como  ya  4o  sabe  usté, 
y  que  estaría  mejor 
que  testase  yo.... 
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DON  JUSTO 

¿Por  qué 

¿Piensa  morir  ? 

GERMAN 

Mirando  ai  suelo. 
Sí  señor. 
DON  JUSTO 
No  crea  eso.  Tenga  fe. 

GERMAN 

Alzándose  de  hombros. 

¡Ba:h!  No  piense  que  me  importa; 
la  desilusión  me  embarga 
y  €s  mi  vida  tan  amarga 
que  ayer  la  quería  larga 
y  hoy,  ya,  la  prefiero  corta. 

DON  JUSTO 

¿Qué  habla  de  desilusión?  i 

GERMAN 

Lo  -que  usted  oye,  don  Justo  : 
son  cosas  del  corazón.  .. 

DON  JUSTO 

¿Se  refiera  usted  al  disgusto 

de  anoche?  ^; 
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GERMAN 
Sí. 

DON  JUSTO 

Sin  poderse  contener. 

i  Qué  melón ! 

GERMAN 

Arrugando  el  ceño. 

¿Que  ''qué  melón''  me  decía? 

DON  JUSTO 

Recogiendo  velas. 

Quise  decir  ''¡  qué  melán" 

GERMAN 
Extrañado. 

¿Qué  melán? 

DON  JUSTO 

Arreglándolo  como  puede. 

Que...  ¿qué  melan- 
colía es  la  que  sufría, 

queridísimo  Germán? 

GERMAN 

Tranquilizándose. 

Pues,  esa :  el  que,  al  existir 
.sólo  para  luia  mujer 
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y  dejarla  de  querer, 

ya  no  me  importa  morir 

a  m.anos  del  brigadier. 

DON  JUSTO 

Llevándoselo  aparte.  Con- 
fidencid. 

No  -sea  usted  pesimista, 
Marcial  ha  perdido  vista 
y  en  tirar  bajó  de  clase. 
¡  Pobre  de  usted  si  él  tirase 
como  en  la  guerra  carlista ! 
Dicen  qite  allí  le  hizo  un  roto 
a  Maroto  en  plena  cara, 
que  a  poco  chafa  a  Maroto 
el  abrazo  de  Vergara. 
Pero,  por  lo  que  discurro, 
tuvo  una  nube  en  un  ojo 
y  ahora  de  vista  ando  flojo  ^ 
y  no  ve  tres  en  un  burro. 
No  debía  decirle  esto, 
por  ser  de  Marcial  pad  rino » 
pero  ¡si  tiene  usted  tino, 
se  lo  meterá  en  el  cesto! 

Mientras  ellos  hablan, 
FEDERICO  y  DON 
ELIAS  se  han  ocupado  de 
abrir  el  botiquín,  extendien- 
do en  uno  de  los  bancos 
todos  los  frasquicos  y  chis- 
mes que  aquél  contenía. 

DOX  ELIAS 

A  FEDERICO. 

Olvidé  darle  las  gracias 
por  traerme  el  botiquín. 


16.0 


ENRIQUE  JARDIEiL  PONCELA 


FEDERICO 

De  nada.  ..  ¿  Cree  usted  que  al  fin 
del  encuentro  habrá  desgracias? 

DON  ELIAS 

Dubitativo. 

Pues,  la  verdad;  no  me  fío, 
porque  yo  tengo  tal  suerte, 
que  no  he  visto  un  desafío 
donde  no  hubiera  una  muerte. 

FEDERICO 

Alartmado. 

Doctor :  me  pone  usté  en  vilo 
diciendo  eso.  .  . 

DON  ELIAS 

Optimista. 

j  Vamos,  vamos ! 
Anímese.  Esté  tranquilo. 
¡Verá  qué  bien  lo  pasamos! 

Detrás  de  la  tapia  se  oye 
el  vozarrón  de  DON  MAR- 
CIAL. 

DON  MARCIAL 

Dentro. 

¡  Don  Justoo . .  .  ! 
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¿Eh? 

DON  MARCIAL 
Dentro. 

¡  i  Don  Elias ! !  ' 

DON  JUSTO 
4  El  brigadier ! 

GERMAN 

Mi  rivaK  .  . 

DON  ELIAS 

Subiéndose  al  banco  y 
asomándose  a  la  tapia  nue- 
vamente. 

iV^nga  usté  aquí,  don  Marcial! 
Suba  usted  por  las  estrías 
de  la  tapia.  .  . 

Le  'tiende  la  mano  y  por 
la  tapia  asoma  la  cabeza  del 
brigadier,  el  cual  trae  su  co- 
rrespondiente levita  negra 
al  brazo. 
¡  Colosal ! 
;No  lo  ve  usted  có^mo  acierta? 

DON  MARCIAL 
Sonrojado. 

j  Que  un  hombre  de  mi  prosapia 
tenga  que  entrar  por  la  tapia! 
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DON  ELIAS 

Es  que  haiii  cerrado  la  puerta. 

DON  MARCIAL 

Sí,  señor;  ya  lo  'he  notado, 
estimado  don  Elias. 
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Baja  por  ei  banco.  Salu- 
dando a  todos,  muy  serio  y 
muy  digno. 

Caballeros:  buenos  dias. 

A  DON  JUSTO, 

¿Qued-j  ya  todo  arreglado? 

DOX  JUSTO 

Falta  que  el  doctor  acabe 
de  hacer  sus  preparativos. 

GERMAN 

Aparte,  a  la  derecha  de  la 
escena,  pensativo 

Ahora  estamos  los  dos  vivos. 
Dentro  de  un  rato.  .  .  ;  Quién  sabe! 

DON  MARCIAL 

Pues  fuerza  es  apresurarse. . . 

GERMAN  se  quita  la 
americana  y  se  pone  la  le- 
vita ayudado  por  FEDERI- 
CO. 

DON  ELIAS 
Yo  he  concluido.  .  . 

DON  JUSTO 

Es  verdad. 
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DON  ELIAS 

Pueden  ustedes  matarse 
coa  toda  tranquilidad. 

DON  MARCIAL 

Despojándose  de  la  gue- 
rrera y  poniéndose  la  'evita 
también. 

¿Y  las  pistolas? 

GERMAN 

Lsis  mías 
[as  di  ai  doctor  al  entrar. 

DON  MARCIAL 

Las  pistolas,  don  Elias. 

DON  ELIAS 

Señalando  al  banco. 

Aquí  están. 

DON  JUSTO 

¿Y  el  otro  par? 

DON  MARCIAL 

Rodolfo  lo  ha  ido  a  buscar 
a  mí  casa. 

DON  JUSTO 

i  Fuera  broma 
que  llegará  tarde ! . . . 
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DON  ELIAS 

Siempre  optimista. 

No. 

Por  la  izquierda  entra  RO- 
DOLFO, trayemdo  la  otra 
caja  y  contentísimo. 

RODOLFO 

Hablando  del  ruin  de  Roma... 
¡  Señores,  aquí  estoy  yo ! 

Todos  se  asombran  de 
verle  dentro  del  cementerio, 
sin  haber  tenido  que  saltar 
la  tapia. 

DON  JUSTO 

Pero  ¿por  dónde  has  pasado? 

DON  marcla:. 

¿Por  qué  sitio? 

RODOLFO 

Tranquilamente. 

Por  la  puerta. 

DON  MARCL\L 

Con  estupor. 

¡Nosotras  no  liemos  'hai-ado, 
al  ver.ir,  la  puerta  abierta ! 
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RODOLFO 
Pero  ¿la  puertii  del  centro? 

DON  JUSTO 

Sí. 

RODOLFO 

Lo  que  Ies  lia  pasado, 
sin  duda,  es  que  han  empujado 
queriendo  abrirla  hacia  dentro 
Y,  al  no  'hacerlo,  han  renunciado, 

sin  reflexionar  siquiera 

en  que  se  abre  para  fuera, 

que-  ha  sido  como  yo  he  entrado.. 

DON  MARCIAL,  DON 
JUSTO  y  DON  ELIAS  se 
quedan  muy  fastidiados  de 
la  explicación. 

DON  MARCIAL. 

Aparte,  a  DON  JUSTO. 

(i  Buen  resbalón !) 

JUSTO 

(;  Oué  p'ancha 7>'í !) 

DON  ^■■  AK.e.[A; 

(  !Y  nür>  hciuos  :u- . '     •    '  ■ 
a  destrozarnos  1:1^  i  >. . 
saltai^do  por  la  pared!)  - 
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DON  JUSTO 

A  RODOLFO. 

Bueno,  vengan  las  pistolas, 
Rodolfito.  .  . 

RODOLFO 

DándQle  la  caja  que  traía. 
Tenga  usted. 

DON  JUSTO 
Y  ya  que  estamos  a  solas... 

RODOLFO 
A  solas,  precisamente.  .  . 
DON  JUSTO 

Extrañado. 
¿Qué  dices?  ¿Hay  por  ahí  gente? 

RODOLFO 

Al  abrir  yo,  los  cacheros 
se  han  apresurado  a  entrar 
.  ansiosos  de  contem^plar 
un  lance  entre  caballeros. 

DON  JUSTO 

Con  alarma. 

¿Que  no  se  acerquen  aquíl 


KODOLFO 

No  se  apure,       I,,  he  dicho 
y  se  han  nieiido  en  un  nicho, 
para  xtrlu  desde  alil 

DON  JUSTO 

Movilizándose. 

A  \  er  .  .  .  los  padrinos  , .  .  j  Vamos^ 
que  ya  es  tarde!  AcérquenvSe. 

Rodean  a  DON  JUSTO, 
DON  ELIAS,  FEDERICO 
y  RODOLFO. 

Y  ustedes  dos  qiiéderxise 
aparte  mientras  hablamos. 

MARCIAL  y  GERMAN 
quedan  en  las  primeras  ca- 
jas, mirándose  con  odio. 

DON  MARCIAL 

Elntre  dientes, 
j  Miserable  !.  .  . 

GERMAN 

Ofendido. 

¡  Vive  Dios ! 

DON  MARCIAL 

Insultándole   ya  franca- 
mente. 
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I  Indecente ! 

GERMAN 

Perdida  la  paciencia. 

;  ¡  Tío  marrano!! 

RODOLFO 

Dando  M  voz  de  alamia. 

¡Que  se  insultan  esos  dos 
y  se  van  a  m^eter  mano! 

DON  JUSTO 
i  Pero  Marcial ! 

Van  los  cuatro  hacia  ellos. 

FEDERICO 

I  Germán,  quieto  ! . . . 
DON  JUSTO 

Cálmense. .  . 

DON  ELIAS 

Hablando  para  sí. 
(Los  dos  son  fieros...) 

DON  JUSTO 

Gravemente. 

^Ea,  que  entre  caballeros 
debe  de  haber  más  respeto ! . . . 
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Permiíaiiíií/h  acabar 

de  prepararles  el  duelo, 

y  tiempo  habrá  ;  vive  el  Cielo ! 

de  morir  y  de  matar,  .  . 

DON  MARCIAL 
Está.  bien. 

Vuelve  la  calma, 

DON  JUSTO 

A  sortear 
las  dos  pistolas.  Recelo 
que  lo  mejor  será  echar 
alguna  moneda  al  vuelo. 
;  Venga  un  duro  1 

Nadie  le  hace  caso. 

i  Venga  un  duro! 

;  Señores  !  Dénmelo  ya. .  . 

Silencio  y  escama. 

Vamos;  que  les  aseguro 
que  se  Ies  devolverá. 

RODOLFO 

Haciende  un  esíuerze,  sa 
ca  un  duro  del  bo-lsillc. 

Tome  ti  duro.  ¡Fobrecito! 

Mirando  el  duro. 
¡Qué  rizado  tiene  el  pelo? 
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Se  lo  da  a  DON  JUSTO. 

Mire.  .  .  que  lu  necesito.  .  . 

nox  Ji:STU 
¡Cara! 

DON  ELIAS 
¡Cruz! 

DON  JUSTO  tira  el  duro 
al  aire. 

DÜX  JÜSTO 

:  Ahí  va  el  durito ! 
Una  pausa.  El  duro  no  cae. 

DOX  ELIAS 

;  Dónde  está : 

RODOLFO 

;  Xi  ha  caído  al  suelo ! 
(¡Oué  grarujas.  Dios  bendito!) 

Todos  buscan  el  duro  por 
la  arena. 

FEDERICO 
;Y  el  duro? 
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DON  JUSTO 

Sin  darle  importancia  a  lo 
ocurrido. 

No  sé.  .  .  Da  igual. 

DON  ELIAS 

Aparte,  a  RODOLFO,  que 
está  mirando  hacia  arriba, 

(']  No  espere  usted,  que  no  baja!) 

DON  JUSTO 

Se  utilizará  la  caja 
de  pistolas  de  Marcial, 
y  se  sale  del  apuro 
de  ese  modo. 

RODOLFO 

¡  .Muy  bonito ! 

A  DON  JUSTO. 

Pero,  oiga  usted  ¿y  mi  duro? 

DON  JUSTO 

;Su  duro?  Eso  ya  ha  prescrito. 

Le  vuelve  la  espalda  y  se 
va  hacia  el  foro. 

RODOLFO 

A  DON    ELIAS,  triste- 
mente. 
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Este  don  Justo/ no  es  justo. 


No  €s  justo,  pero  es  Í)anquero 
y  en  cuanto  que  ve  dinero, 

0  se  lo  echa  al  monedero, 
o'  se  muere  del  disgusto. 

DOX  JUSTO 

Volviendo  al  proscenio. 

1  Vamos,  señores ! 

DON  ELIAS,  RODOLFO 
y  FEDERICO  se  unen  otra 
vez  a  DON  JUSTO. 

Miremos 
las  distancias.  Siete  pasos 
desde  este  centro,  y  no  escasos. 

A  FEDERICO. 

Cuerit-  conmigo. 

FEDERICO 


Contemos. 
Se  colocan  en  ei  centro, 
de  espaldas,  y  cuentan  siete 
pasos,  andando  hacia  los  la- 
terales, pon  los  que  desapa- 
recen. 
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RODOLFO 

A  DON  ELIAS,  refirién- 
dose a  DON  JUSTO, 

Pues  conmigo  que  no  cuente 
después  de  lo  c[ue  tha  pasado. 

DON  JUSTO 

Dentro,  en  la  izquierda, 

¡Señale  ei  sitio! 

FEDERICO 

Dentro,  er*.  la  derecha. 

¡  Corriente ! 

Ya  lo  tengo  señalado. 

Vuehen    a    entrar  cada 
uno  por  su  lada. 

DON  JUSTO 

¿Y  las  pistolas? 

DON  ELIAS 

Que  ha  estado  cargándo- 
las. 

Ya  están. 

Se  las  da. 

DON  JUSTO 

¿Cargadas? 
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DON  ELIAS 

Ló  puede  ver. 

UON  JUSTO 

Cogiendo    las    pistolas  y 
dando  una  a  cada  uno. 

Pues  tome  usted,  brigadier. 
Y  ahí  va  la  suya,  Germán . . . 
Vengan  con.migo  a  saber 
cuáles  son  las  condiciones... 

Los  coge  del  brazo  y  los 
lleva  al  centro. 

El  duelo  es  a  muerte. 

DON  MARCIAL  y  GERMAN 

\Á  muerte ! 

DON  JUSTO 

Solemnísimo. 

Y  no  alegarán  razones 
para  hacerlo  de  otra  suerte. 
Desde  el  centro  han  de  contar 
siete  pasos  y  avanzar 
en  opuestas  direcciones, 
y  en  el  séptimo,  parar: 
o^irar  sobre  los  talones 
media  vuelta  y  disparar. 
Pónganse  bien  arrogantes, 
tengan  coraje  y  firmeza 
y  tírense  a  la  cabeza,, 
que  así  se  acaba  mucho  ant^^s. 
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FEDERICO 

(;Qüé  bruto!) 

RODOLFO 

Aparte,  mirando  con  lás- 
timá  a  GERMAN.  Muy  con- 
tento. 

(i  Germán,  la  diñas!) 
DON  JUSTO 

Siemipre  solemne. 

Disparen  a  iin  tiempo,  cuando 
yo  les  dé  la  voz  de  mando, 
para  que  así  no  haya  riñas. 
Federico  y  el  doctor 
se  irán  los  dos  con  Germán, 

A  RODOLFO. 

y  nuestros  sitios  están 
en  aquel  otro  sector. 

Señala    a  la  izquierda, 
adoptando  uní  aire  amistoso. 

Y  me  resta  solamente, 
para  acabar  mi  misión, 
iavitarles  gentilmente 
a  una  reconciliación. 

DON  MARCIAL 

Fieramente. 

¿Reconciliarnos?  ¡Yo,  iio! 
Haría  falta  estar  loco... 
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DON  JUSTO 

Volviéndc.s€  a  GERMAN. 

¿Y  usted  tampoco? 

GERMAN 

Altivo. 

¿Quién?  ¿Yo? 
No,  don  Justo.  Yo,  tampoco. 

DON  JUSTO 

A  DON  MARCIAL. 

¿Mantiene  sus  bofetadas? 
DON  MARCIAL 

¡  Las  mantengo  y  aumentadas, 
así  es  que  no  insista  en  ello ! 

GERMAN 
Y  a  mí  no  me  dé  usted  coba.. 
DON  JUSTO 

A  GERMAN. 

; Sostiene  lo  de  ''camello"? 

GERMAN 
No  quito  ni  una  joroba.. 
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RODOLFO 

Muy  contento.  Aparte. 

(¡  La  diña,  la  diña.  .  .  !) 

DON  JUSTO 

Bueno, 

jíiies,  entonces,  ¡al  avío! 
¡  x\nimo  !  ¡  Pulso  sereno ! 

Y  comience  el  desafío. 

Mirando  al  cielo,  con  áni- 
mo de  hacer  unos  cuantos 
párrafos  líricos. 

S  mis  ojos  el  velo 

c-.\}í::^:-'    le  la  emoción, 
al  \  er  que,  a  pesar  del  duelo, 
Vi?  vti  franca  realizacic-n, 
sic:ue  estando  azul  el  cielo, 

V  e '  de  el  campo,  gris  la  nube 
y  negTO  el  humo,  que  sube 
ondulante,  hacia  la  altura, 
allí,  donde  el  sol  está... 

DON  MARCL\L 

Impaciente. 

:  Bueno  ;  comencemos  ya 
y  menos  literatu^:a ! 
I  Vamos ! 

GERMAN 
¡  Vamos ! 
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FEDERICO 


Con.  admiración. 

(;  Qué  valientes !) 

DOM  JUSTO 
Usted,  aqia,  don  Marcial... 

DON  MARCIAL 
Voy  a  poCierm-e  los  lentes. 

Se  los  pone. 
C^ERMAN 

Aparte,  esperanzado. 
:    .  .       é  :nal...) 

DON  JUSTO 

A  GERMAN. 

Y  u.slcü,  aquí.  Pónganle 
(le  espaldas,  juntos  los  dos. 

DON  MARCIAL  y  GER- 
MAN quedan  colocados  en 
el  ceoiitro  de  la  escena,  de 
espaldas  uno  a  otro,  el  pri- 
znero  de  cara  a  la  izquierda 
y  el  segundo  de  cara  a  la 
derecha. 
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RODOLFO 
Yo  me  voy,  pero  de  un  brincOi 

Se  va  por  la  izquierda.  , 

FEDERICO 
Adelante, 

j>ON  ELIAS 

\  Vámonos  ! 

Se    van  DON   ELIAS  y- 
FEDERICO  por  le  derecha.. 
DON  JUSTO  se  va  por  la 
izquierda  y  durante  el  mu- 
tis, andando  hacia  atrás,  va 
dando  las  voces  de  mando. 

DON  JUSTO 

¡  Uno !  ¡  Dos  !  ¡  Tres !  ¡  Cuatro  !  ¡  Cinco  !  _ 

Dentro. 

¡  Seis  !  ¡  Siete  !  ¡  ¡  Fuego ! ! 

A  cada  número.  DON 
MARCIAL  y  GERMAN 
avanzan  un  paso  en  direc- 
ción  a  sus  respectivos  late- 
rales, cón  la  pistola  en  alto, 
hasta  desaparecer  cada  uno 
por  su  lado.  A  la  voz  de 
¡fuego!  suenain  dos  tiros  y 
se  oye  dentro  una  voz  de 
hombre. 
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VOZ  DE  HOMBRE 

I  ¡  A}^  de  mi! ! 

Una  pausa  emocionante. 

FEDERICO 

Entrando  angustiado. 

¿Quién  ha  sido? 

DON  ELIAS 

Entrando. 

¿A  quién  le  han  dado? 

GERMAN 

Entrando  tamibién  por  la 
derecha. 

¡Dios  mío!  ¿Le  habré  acertado? 
DON  MARCIAL 

Entrando  por  ía  izquierda. 

¿Qué  es  ío  que  pasa   ¿Le  di? 

Al  verse  ilesos,  DON 
MARCIAL  y  GERMAN,  se 
quedan  mutuamenfte  asom- 
brados. 

GERMAN 

¿Eh? 
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DON  MARCIAL 
Pero.  . ,  ¿a  quién  hemos  matado? 

DON  ELIAS- 
¡  Don  Justo !  ¡  Rodolfo !  ¡  Aquí ! 

Por  la  izquÉerda  exitra  RO 
DOLFO. 

RODOLFO 

¡Caramba!  ¡]  Tengan  cuidado!! 

DON  ELIAS 

Se  ha  oido  un  jay!  lastimero... 

RODOLFO 

¡Claro!  ¡¡Han  matado  a  vn  cochero! 

GERMAN 

¿De  veras? 

RODOLFO 

¡  Como lo  he  dkho  ! 
Acabo  de  comprobarlo; 
mas,  como  tuvo  el  capricho 
de  colocarse  eii,  un  nicho, 
ha  muerto  dentro  del  nicho 
y  ya  no  hay  más  que  taparlo, 
¡Puede  el  baile  continuar! 


I 
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DON  ELIAS  carga  de 
nuevo  las  pistolas.  Por  la  iz- 
quierda, muy  indignado,  en- 
tra DON  JUSTO,  que  trae 
en  la  mano  su  chistera,  a  la 
que  le  falta  un  pedazo  de 
la  copa. 

DON  JUSTO 

;  Señores  i  ¡  ¡  Hay  que  apuntar ! ! 
i  Se  me  han  llevado  un  pedazo 
de  chistera  de  un  balazo ! 

RODOLFO 
¡Caray!  Pues  tiran  a  dar... 

DON  JUSTO 
Furioso. 

;  Juro  que  en  mi  vida  he  visto 
disparar  de  esta  manera! 
¡  i  Si  en  vez  de  llevar  chistera 
llevo  boina,  ya  no  existo!! 

DON  AIARCIAL 

Estamos  ios  dos  muy  lejos; 
fuerza  es  que  nos  acerquéis.  .  . 

RODOLFO 

Contemplando  con  melan- 
colía la  chistera  de  DON 
JUSTO. 


Tfi];ia  siete  reflejos 
y  va  sólo  tiene  seis. 
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DON  JUSTO 

Desccwnpuesto. 

Para  evitar  los  rigores 
a  que  el  tiro  compromete, 
esta  vez,  en  vez  de  siete, 
cuenten  tres  pasos,  señores. 

RODOLFO,  DON  ELIAS 
y  FEDERICO  se  echan  las 
manos  a  la  cabeza. 

DO=N  MARCIAL 

Conformes. 

Cogen  las  otras  pistolas. 

DON  JUSTO 

Y  ahora,  a  acabar. 

DON  MARCLA.L 

Ese  es  sólo  rni  deseo... 

DON  ELIAS 

Vamonos ,.  o  . 

Inicia  el    mutis  con  FE- 
DERICO. 

RODOLFO 

Voy  a  mirar, 
por  lo  que  pueda  tronar, 
si  hay  aJbierto  un  mausoleo, 
donde  meterme  a  esperar. . . 
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Se  va  por  la  izquierda. 
DON  ELIAS  y  FEDERICO 
se  ván  por  la  derecha.  DON 
JUSTO  initenta  escapar  por 
la  tapia  y  por  fin  echa  a  co- 
rrer por  la  izquierda,  dando 
las  voces  de  mando. 


DON  JUSTO 
;  Uno  !  ;  Dos  !  ;  Tres  !  ¡ ;  Fuego  ! ! 

GERMAN    cae  herido  en. 
pecho. 

GERMAN 

ílAyü 

DON  MARCIAL 
¡  Le  acerté ! 

DON  JUSTO 

Entrando  por  la  izquierda^ 
;  Válgame  Dios ! 
DON  ELIAS 
¿Quién  ha  sido  de  los  dos? 

DON  JUSTO 
Germán ... 
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Se  arrodilla  junto  al  heri- 
do a  reconocerle. 

Esto  es  grave ...  al  parecer. 

DON  JUSTO 
¿Lo  'crec  usted  así,  doctjr? 

RODOLFO 

Entrando  por  la  izquierda. 
Germán,  herido.  .  .  ¡Mi  honor 
ha  vengado  el  brigadier! 

Dentro,  por  la  izquierda, 
suenan  Iss  voces  de  MAR- 
CELA, ANGELINA  y  DO- 
ÑA CALIXTA,  que  ze  acti- 
can. 

DOÑA  CALIXTA 

¡Los  disparos  han  sonado 
muy  cerca  y  hacia  este  la.':^  ! 

ANGELINA 
¡  Mamá ! 

DOÑA  CALIXTA 
¡  Marcela! 

ANGELINA 

¡  Mamá  i 

Por  la  primera  izquierda 
aparece  MARCELA,  que  se 
queda  petrificada,  viendo  eJ 
cuadro. 
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MARCELA 

i  i  Santo  cielo ! ! 

DOÑA  CALIXTA 

Apareciendo  con  ANGE- 
LINA por  el  segundo  tér- 
miiiío  izquierda.  Dolorosa- 
mente. 

l  Hemos  llegado 
demasiado  tarde  yaí 

DON  MARiaAL 
¿Qué  hacéis  aquí? 

FEDERICO 

i  Las  señoras ! 
DON  MARCIAL 
i  Idos  las  tres  ! 

DON  JUSTO 

No  se  irán .  .  . 
MARCELA 

Sin  poder  contenerse, 
echándose  sobre  GER- 
MAN, a  quien  está  cu- 
rando DON  ELIAS. 

¡  Germán  !  ¡  Escucha  !  ¡  ¡  Germán  ! ! 
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A  DON  ELIAS. 


¿Va  a  morirse? 

DON  ELIAS 

Sin  perder  su  alegría. 

Es  ci:!eFr'  Sn  de  horas. 

MARCELA 

Desesperada. 

;  i  No  te  mueras,  Gtrnián  mío  !! 

DON  MAROAL 

Delirante,  avanzaxiiio 
hacia  el  gs^pc. 

¿  Le  llamas  mío  : 

RODOLFÚ 

;  Qué  lio ! 

En  la  derecha^  primer 
ténrJno,  aparece  EL  CA- 
PELLAN,   un  sacerdote 

de  unos  cincuenta  años. 

EL  CAPELLAN 

¿Qué  ocurre  aqui? 

DON  JUSTO 

j  El  captiian  ! 
¿A  qué  saldrá  ahora  este  tío? 
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RODOLFO 
A  lucir  ei  balandrán. 

EL  CAPELLAN 

IrLdignado. 

i  Batirse  en  v-yi  cementerio! 
¿Es  herejía  y  locura? 

DON  ^!.\&CIAL 

Con  voz  tonante. 

¡  j  E3  algo  más,  señor  cura, 

que  un  (iuer^  M  •  n  adulterio!! 

EL  CAl^ELLjkN 
¡Jesús! 

ANGELINA 
i  Papá  I  . 

^  Va  hacia  DON  MAR- 

CIAL. 

DON  JUSTO 

Don  Marcial  •  ■  °  •  

MARCELA 

'R.-r.  do,  ieva?n- 

t  r     r  i  riéndose  a 

DON  MARCIAL. 
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Márcia!,  oye:  ¡te  prometo!... 

MARCIAL 

InternuTipiendo  con  acen- 
to jrreb^itifale. 

;  Caíla,  mujer  infernal, 
que  descubrí  tu  secreto ! 

Mil        k\:  .  ...  colosal.  .  .  ) 

MARCELA 

Retorciéndose    las  ma 
nos. 

i  No  es  ^ciert  s  cierto!  ¡  r\íien- 

tes! 

DON  MARCIAL 

Furibundo. 

Lo  he  visto,  y  verlo  me  aterra, 
i  I  Lo  he  visto  con  estos  lentes 
que  se  ha  comer  la  tierra!! 

Emplazando,  sinaltico 
a  MARCELA. 

Pero  ; :  te  juro  anre  Dios 

y  ante  el  señor  Cai>ellán 

y  ante  estas  gentes,  que  están 

oyéndonos  a  los  das, 

'{ne  en  este  preciso  instan.te 
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te  desprecio  y  te  maldigo 
y  tne  importarás  un  higo 
desde  hoy  d:a  en  adelante!! 

MARCELA 

Espantada. 

[Virgen  Santa! 

Se  desmaya  y  la  atien- 
den ANGELINA  y  DO- 
ÑA CALIXTA. 

GERMAN 

Que  está  hecho  cisco, 
a  DON  MARCIAL. 

Caballero . . . 
no  grite  usted  si  es  capaz... 

Me  muero,  y  ya  que  me  muero 
déjeme  morir  en  paz.  .  . 

DON  MARCIAL. 

'  Sin  ceder  en  su  furia. 

¡Tanto  la  rabia  me  abrasa 
que  no  creeré  que  ello  pasa 
si  su  muerte  no  presencio  ! 
;  Morirá  usted  en  mi  casa 
y  morirá  usté  en  sileritcio! 

Vclvíéndose  a  los  que 
rodean  a  GERMAN, 

Señores  :  trasládenle 
hasta  allí  con  diligení:ia. 
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DON  ELIAS,  FEDE- 
RICO y  RODOLFO  obe- 
decen, cargan  coh  GER- 
MAN y  se  lo  llevan  cui- 
dadosamente por  la  Í2r' 
quierda. 

Si  muere,  tendré  clemencia 
para  él  y  le  rezaré. 

Gozándose  en  su  ven- 
ganza. 

Mas,  si  le  salva  la  ciencia 

del  doctor,  esperaré 

a  que  entre  en,  convalecencia 

y,  en  cuanto  que  esté  bien  vivo, 

i  entonces  le  mataré 

de  un  modo  definitivo? 

1  Pues  la  justicia  se  expande 

desde  el  grande  hasta  el  pequeño!... 

DON  JUSTO 

Felicitándole  con  entu- 
siasmo. 

Marcial;  eres  el  más  grande, 
j  Se  vé  que  eres  madrileño! 

TELON 


FIN  DKL  ACTO  SEGUNDO 


er 


acto 


I 


ACTO  TERCERO 


Jardín  a  todo  foro  de  la  casa  del  briga- 
dier. En  la  derecha,  un  banco  de 
madera.  En  la  izquierda,  la  fachada 
del  palacete  con  puerta  practicable 
en  el  centro,  a  la  que  se  llega  por 
dos  o  tres  escalones  y  un  distilo.  A 
la  derecha  e  izquierda,  términos  de 
jardín.  Arboleda  en  el  foro.  Pinta- 
dos sobre  gasa,  en  esa  arboleda,  tres 
transparentes:  dos  pequeños  a  los 
lados  y  uno  grande,  en  el  centro,, 
que  no  se  verán  hasta  que,  en  mo- 
mento oportuno,  se  iluminen  sus  fo- 
rillos. 

Es  al  anochecer  del  día  siguiente.  Con- 
forme avanza  el  acto,  va  anochecien- 
do. 
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Al  levantarse  el  telón, 
la  escena  sola.  Dentro  se 
oyen  lejanas  las  voces  de 
unas  niñas,  que  cantan  a 
coro. 

VOCES 

Dónde  vas,  Alfonso  doce, 
dónde  vas,  triste  de  tí? 
Voy  en  busca  de  Mercedes, 
que  ayer  tarde  no  la  vi. 
Oue  ayer  tarde  no  la  vi/' 

Las  voces  infantiles 
van  perdiéndose  en  la  dis- 
tancia. 

Una  pausa  y  por  la  de- 
recha entra  DON  MAR- 
CIAL. Su  expresión  es 
trágica.  Habla  lúgubre- 
mente. 

Dichas  y  amor  de  mujer, 
eng'añosos  como  el  mar; 
]  cuánta  dulzura  al  mirar !, 
]  cuánto  amargor  al  beber!... 

Se  deja  caer  en  el  .ban- 
co' a  encararse  con  su 
drama  interior. 

Recuerdo  de  mi  baldón 
que  atormentas  mi  existencia, 
¡  con  qué  cruel  persistencia 
corroes  mi  corazón! 
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y  las  peticiones  mías 
hechas  a  Dios,  son  baldías, 
pues  me  corraes... 

Dudando. 

;es  corraes, 


o  carrees  o  carraes 
o  comías  o  corrías? 


Angustiosamente. 

;Cónio  se  dice,  Dios  mío, 
que  me  estoy  haciendo  un  lío, 
como  si  hablase  en  francés? 
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Pasando  revista  a  sus 
conocimientos  gramática- 
le«. 

Corroer.  .  .  corroo.  .  .  corrió.  .  ^ 
corroas ... 

Vivamente. 

¡  Corró-as  es ! 

Mas,  pensando  en  el  ultraje 
que  me  ha  atacado  iníamante, 
quizás  no  es  muy  importante 
una  duda  de  lenguaje. 

Recreándose  exaltado 
en  su  propio  dolor  como 
los  clásicos  héroes  de  la 
tragedia  griega. 

;  Yo,  engañado  !  i  Yo  un  marido 

de  esos  a  quien  ve  la  gente 

con  mirada  sonriente 

y  un  ademán  convenido!... 

¡  i  Que  a  todo  un  gran  brigadier, 

que  siempre  venció  en  campaña, 

o  dentro  o  fuera  de  España, 

se  la  pegue  su  mujer!! 

¡  i  Q^^'C  yo  tenga  el  mismo  fin 

de  otro  individuo  cualquiera!!... 

Con  vergüenza. 

;Qué  diría  don  Juan  Prim, 
si  en  su  tumba  lo  supiera? 

Reconcentrándose, 

¿  Y  por  qué  razón,  Dios  Santo,, 
por  qué  chiripa,  señor. 
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no  me  di  cuenta  de  cuanto 
sucedía  a  mí  alrededor?. . . 

Razonador. 

Yo  no  soy  tonto  ni  lerdo 
y  no  siendo  lerdo  o  tonito, 
debí  saberlo  tan  pronto 
como ... 

Deteniéndose,  pensativo 

Pero  ahora  recuerdo 
que  un  día  sí  sospeché.  .  . 
Y  aquella  sospecha  fué 
porque  yo  mosca  gastaba 
y  a  Marcela  le  gustaba 
hasta  una  mañana  en  que 
abandonó  la  opinión 
que  siempre  hubo  sustentado, 
diciéndome  que  afeitado 
le  hacia  m.ás  ilusión. 
'^Marcial,  la  mosca  te  avieja. 
¡Quítatela!"  Obedecí... 
Alas  al  quitarla  de  aquí 

Se  señala  la  barbilla. 

sentí  la  mosca  en  la  oreja. 

Evocador. 

Desde  en.tonces  se  me  enrosca 

la  duda  en  el  corazón ; 

al  ver  a  Germán  sin  mosca 

me  amosqué  más,  con  razón... 

;  Y  así  he  perdido  la  fé 

en  la  Tierra  y  en  el  Cielo! 

i  ¡  Bien  que  me  han  tomado  el  pelo, 

incluso  el  que  me  afeité!! 
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Por  la  derecha  entra 
DON  JUSTO,  sin  nada 
a  ia  cabeza,  en  la  actitud 

de  quien  busca  a  alguienc 

DON  JUSTO 
Marcial ... 

DON  MARCIAL 

Mirándole  fijamente^ 
Hola.  Me  bus-cabas... 

DON  JUSTO 

Desde  hace  rato. 

DON  MARCIAL 

Lo  he  visto; 

pero  como  soy  más  listo 
que  tú,  cuando  te  acercabas, 
en  un  paraje  imprevisto 
me  escondía  y  no  me  hallabas. 

DON  JUSTO 
;Oue  te  has  escondido? 

DON  MARCIAL 

Después  de  un  silenciOo. 
Sí. 

DON  JUSTO 

Frunciendo  el  ceño. 

¿Tan  poco  para  tí  valgo, 
que  al  Ayerme  no  me  has  dicho  algo?.,.. 
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DON  MARCIAL 


;Qué  te  iba  a  decir,  ori? 


DON  JUSTO 

Sentimentalmente ;  ven- 
ciendo su  resquemor. 

Soy  tu  amigo. 

DON  MARCIAL 

Dándole  la  espalda. 

Ya  lo  sé. 
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DON  JUSTO 

Más  sentimental  toda"^ 

vía. 

El  más  íntimo,  Marcial, 
de  cuantos  tienes. 

DON  MARCIAL 

Voivieuiido  el  rostro. 

¿Y  qué 

DON  JUSTO 

Sentimentalísimo. 

Que,  siéndolo,  es  natural 

que  me  'confíes,  sincero, 

tu  dolor  y  tus  torturas 

y  yo  haré  estas  menos  duras 

y  el  otro  más  llevadero. 

DON  MARCIAL  vuel- 
ve a  mirarle  de  hito  en 
hito  y,  después    de  una 
pausa,  le    maúUa    en  la. 
cara. 

DON  MARCIAL 
¡Miau! 

DON  JUSTO 

Estupefacto. 
¿  Cómo  ? 
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don:  marcial 

Qu€ ...  ¡de  verano  ! 

DON  JUSTO 

En  el  colmo  del  asom- 
bro. 

Marcial ... 

Dox  :marcial 

Tajante. 

Peroras  en  vano. 
DOX  JUSTO 
¿Xo  es  humana  mi  ]:>ondacl? 
DON  MARCIAL 

Terminante. 

Conozco  a  la  humanidad. 
Y  lo  único  que  es  humano 
es  hablar  con  arrebato 
de  cariño  inoportuno... 
¡y  compadecerle  a  uno 
...para  divertirse  un  rato! 

Después  de  una  pause. 

Si  es  que  ese  era  tu  deseo 
dímelo,  que  yo  poseo 
de  procedimientos  varios. 
Toma.  .  .  ahí  va  uno,  por  si  cuaja. 
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Metiéndose  una  mano 
en  el  bclsállo  y  extrayen- 
do de  él  un  paquetito. 


DON  JUSTO 

¿  Y  esto  que  es  ? 

DON  MARCIAL 

Una  ^  baraja 

para  que  hagas  s'-'litarios. 


Se  va  por   la  derecha. 
'  Al  tiempo  que  por  la  iz- 

quierda (casa)  entra  RO- 
DOLFO. 

DON  JUSTO 

Hablando  para  su  isnte- 
rior    y    guardándose  la 

baraja. 

Le  soportaré  el  desaire, 
porque  es  tan  birria  ese  idiota 

que  si  le  doy  {\)n  la  iJOla 

se  muere  de  ham])re  en  el  aire. 

A     RODOLFO,  que 
avanza. 

¿Cómo  está  Germán? 
RODOLFO 

Abatido. 

Igual; 

a  esto  no  se  le  ve  el  fin, 

por  desgracia.  ¿Y  don  !\lar'cial? 
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DON  JUSTO 

También  sigue  en  el  jardín. 

Por  la  izquierda  (casa) 
entra  DOÑA  CALIXTA. 

¿  Y  qué  dice  don  Elias 
del  herido? 

RODOLFO ^ 

Tonterías. 

DOÑA  CALIXTA 

Interviniendo. 

Su  ciencia  es  tan  insegura 
y  tiene  tan  mala  pata, 
que  cuando  ha  de  curar,  mata 
y  cuando  ha  de  malar,  cura. 

RODOLFO 

A  propósito  de  caras. 

por  ahí  anda  el  capellán 

aconsejando  mixtura^ 

destinadas  a  Germán 

y  recitándole  preces 

para  que  se  muera  en  calma. 

DOÑA  CALLXTA 

Le  ha  recomendado  el  alma 
lo  menos  cinco  seis  veces. 

DON  JUSTO 

Pues  que  no  se  haga  ilusiones 
y  que  io  deje,  si  quiere, 
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porcjiic  üernuiii  no  se  muere 
ni  con,  recomendacio-nes. 

Por  «ia  izquierda  entra 
DON  ELIAS.  Al  verle, 
todos  le  rodean  pregun- 
tándole con  ansia. 

DOÑA  CALIXTA 

;Oué? 

RODOLFO  y  DON  JUSTO 

DON  ELIAS 

Nada  todavía. 

Desaliento  general. 

DON  JUSTO 
¡Nada? 

DOÑA  CALIXTA 

Nada... 

RODOLFO 
Nada. . . 

DON  ELIAS 

Yo 

les  dije  que  moriría... 

Ansiedad  en  los  tres. 
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¿Cuándo? 

DOÑA  CALIXTA 

i  Cuándo  ? 

RODOLFO 

; 'Cuándo  ? 

DON  ELL^S 

Justificando  su  impo-^ 
tencia  científica. 

Yo 

no  puedo  fijar  el  día 
y  no  ha  sido  culpa  mía 
si  en  el  duelo  no  murió-. 

DON  JUSTO 

Pero  ¿y  1^  bala? 

DON  ELIAS 

No  sé. 

DOÑA  CALIXTA,-RO- 
DOLFO  y  DON  JUS- 
TO le  mllran  con  extra^ 
ñeza. 

Primero  estuvo  en  el  pecho 
y  dentro  avanzó  gran  trecho 
y  a  los  pulmones  se  fué. 
A  las  diez  debió  marcharse 
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de  la  reglón  puirnonar, 
para  ir  a  localizarse 
en  ]as  pelvis  y  pasar 
al  riñon,  acto  seguido, 
en  donde  ha  permanecido 
hasta  la  hora  de  almorzar. 
Pero  después  del  almuerzo, 
sin  duda  de  algún  esfuerzo, 
se  produjo  el  extravío... 
En  fin;  que  nunca  vi  un  lio 
tan  grande  desde  que  ejerzo. 
Mas.  cuando  digo  lo  avala 
lili  cuidado  en  los  sondajes. 

JUSTO 

Iniquisitivo. 

;Y  qué  pretende  esa  bala 
efectuando  tantos  An'ajes? 

Por  el    tercer  térm 

izou'ierda  anarece  el  C 
PELLAN.  ^ 

RODO! FO 

Aparte,  a  los  demás 

El  r:ine11án.  .  . 

T>oy  JUSTO 

;  Hombre,  1)ien  ! 
DON  EUU^S 


Su  r^í?iión  es  buen,  sosten 
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DOÑA  CALIXTA 
Oigamos  sin  perder  ripio... 

DOX  ELIAS 
Y  usted  ¿qué  opina,  mosén? 

EL  CAPELLAN 

Con    la    gravedad  de 
quien  dice  algo  decisivo. 

**'Sicut  erat  in  principio 
et  niinc  et  semper.  Amén." 

RODOLFO 

Aparte,  a  DOÑA  CA- 
LIXTA. 

'Eso  es  irglés  o  alemán? 

DOÑA  CALLKTA 

Eso  es  latín,  criatura. 

DON  ELIAS 

Diofo,  señor  Capel^in, 

si  cree  usted  que  Germán 

se  morirá,  o  tiene  cura, 

pues  mi  arte  en  la  ocasión  esta 

su  experiencia  necesita. 

EL  CAPELLAN. 

En  el  mismo  tono  de 
antes. 
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''ExcUvSatio  non  petita, 
aciiSatio  nianifesta/' 

DON  ELIAS 

Le  juro  que  no  le  entiendo.  .  . 

EL  CAPELLAN 

Alzándose  de  hombros. 

Lamento  que  no  me  entienda; 
pero  voy  por  la  merienda, 
pues  yo  hasta  que  no  meriendo 
no  acostumbro  a  soltar  prenda. 

Inicia  el  mutis  por  la 
casa  en  el  m.omento  en 
que  de  ella  salen  MAR- 
CELA y  ANGELINA. 

MARCELA 

Al  CAPELLAN,  dul- 
cemente. 

Descuide  usted,  don  Ubaldo, 
que  no  me  olvido  de  usté 
y  ahora  mismo  ordenaré 
que  le  den  a  usted  un  caldo. 

EL  CAPELLAN 

Muchas  gracias. 

MARCELA 

No  hay  de  qué. 
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El  CAPELLAN  se  va 
por  ia  casa.  RODOLFO, 
DON  JUSTO  y  DOÑA 
CALIXTA  inician  el  mu- 
tis por  el  mismo  sitio. 
,1'ambíén  ustedes  se  van 

DOX  JUSTO 

\'ainos  ahí  dentro  un  momento 
a  \  er  cómo  está  Germán. 

Se  van  los  tres  por  la 
casa. 

MARCELA 

A  ANGELINA,  con  ansia 
que  disimula  heroicamen- 
te. 

¿'íu  crees? 

AXGELiXA 

Como  lo  cuento. 

Papá  tiene  que  ceder : 
sabrá  comprender  al  ver 
su  c^aro  arrepentimiento. 

MARCELA 

Con  un  suspiro. 

Lo  ocurrido,  hija  adorada, 
no  lo  ])uede  comprender 
por  más  que  haga,  un  brigadier 
de  la  séptima  brigada. 
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ANGELINA 

Yo  le  hablaré  ... 

MARCELA 

Atemorizada. 

i  No  !  ¡  Qué  horror  ! 

ANGELINA 

Pero  ¿por  qué  ese  dolor? 

:vL\R'CELA 

Explayando  su  angustia. 

¿Pretendes  que  no  me  aflija 
cuando  mi  drama  es  tan  serio? 
¿Cómo  puede  ser  mi  hija 
cómplice  de  mi  adulterio? 
¿Cómo  ella  misma  le  va 
a  pedir  que  eche  en  olvido 
mi  delito  a  su  papá, 
si  su  papá  es  mi  marido? 

ANGELINA 

Animándola. 

Ya.  verá  cónio  él  refrena 
esa  actitud  inhiimaiia. 
Déjeme  ir.... 

MARCELA 

Ya  convencida. 

Di  que  ardo  en  gana 
de  ser  formal  y  ser  iniena 
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¡  y  que  ya  que  no  Susana, 
aún  puedo  ser  },Iagdalena ! 

ANGELINA 

Eso  mismo  le  diré. 

Mirando  hacia  la  dere.cha. 

Ahí  viene.  ..  ;Voy? 

MARCELA 

Rendida. 

Bueno;  ve. 
Siempre  logras  lo  que  cjuieres  ... 

ANGELINA 

Verá  cómo  es  muy  sencillo. 

MARCELA 

Contemplándola  con  amor 
y  admiración. 

¡Tú  no  eres  mi  hija!  Tú  eres 
una  santa  de  Murillo  i 

Se  va  por  la  casa. 

DON    MARCIAL  entre 
por  la  derecha. 

ANGELINA  ' 

Papá  . 
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DON 

Hablando  para  sí. 
(Mi  hija  ...  Otra  perjura.... 

Por  más  que  ésta,  bien  mirado, 
tiene  menos  cara  dura, 
pues  cometió  su  locura 
antes  de  haberse  casado....) 

ANGELINA 

Decidiéndose. 

V engo  a  hablar  y  antes  de  que  hable 

creo  que  será  mejor 

e]  que  me  haga  usté  un  favor. 

DON  MARCIAL 

;Oué  favor  es? 

ANGELINA 

Darme  el  sable. 

DON  MARCIAL 

Extrañado. 

¿Mi  sable?  ¿Por  qué  lo  quieres? 

ANGELINA 
Por  capricho.  ¿S\  o  no? 

DON  MARCIAL 
¿Quién  entiende  a  las  mujeres? 
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ANGELINA 

¿Que?  ¿Me  lo  da? 
DON  MARCIAL 

Tómalo. 

Se  desciñe  el    sable  y  se 
lo  dá. 

ANGELINA 

Y  ahora,  perdone,  papá, 
mi  proceder  despreciable.... 

Mimosamente. 

Juro  que  su  hijita  está 
arrepentida  de.  .. 

DON  MARCIAL 

Creyendo  comprender. 

¡Ya! 

Ahora  caigo  en  lo  del  sable. 
¿Tenías  miedo  por  tí? 
Mujer;  pues  es  excesivo. 

Suavemente. 

Sí  me  has  tocado  en  lo  vivo 
con  lo  hecho,  ayer ;  más  de  ahí 
a  cre^r  ... 

ANGELINA 

Bajando  los  ojos. 

Si  no  es  por  mí 
por  quien  el  sable  recibo. 
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DON  MARCIAL 

¿Qué  dices? 

ANGELINA 

De  otra  cuestión 
espero  la  solución. 
Lo  mió  me  importa  menos.... 

Descidiéndose  y  ocultan- 
do el  sable  detrás  de  sí. 

Vengo  a  pedirle  perdón  ... 
por  mamá. 

DON  ]\ÍARCIAL 

Echando  chispas  y  dando 
un  respingo. 

¡  i  Rayo>n  y  truenos  ! ! 
¡ ;  Relámpagos  apagaos  ! ! 
¡  i  Cien  mil  bombas  ! !...  ¡  ¡  V oto  a  bríos  ! ! 

¡  ¡  Infiernos,  volcanes  fríos 
demonios  coloraos!! 

ANGELINA 

Pero,  papá  ... 

DON  ATARCIAL 

i  ¡  Sritanás  ! ! 
¡¡Lucifer  y  Belcebúi! 
¿De  qué  vienes  a  hablar  tú? 
¡¡Déjame!!  ¡Márchate!  ¡Atrás! 
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ANGELINA 
Papá,  escuche.  .. 

DON  MARCIAL 

¡  Cállate ! 
¿Perdón,  esa  miserable? 
Pero  ¿qué  oigo?  ¡Dame  el  sable 

ANGELINA 

Pero,  papá.  .. 

DON  MARCIAL 

i  j  Dámek  ! ! 
•  Pronto,  que  mi  alma  desea 
lucha,  exterminio  y  pelea! 
¡Voy  a  blandirlo,  hija  mia, 
igual  que  lo  blandí  el  día 
del  combate  de  Akc  La! 

ANGELINA 

Papaíto ;  un  brigadier 

no  debe  hablar  de  esa  forma. 

DON  MARCIAL 

¿Vas  a  darme  tú  la  norma 
de  cómo  he  de  proceder? 

ANGELINA 

Convincente. 

Es  que  mamá  tiene  gana 
de  ser  formal  y  ser  buena 
y  ya  que  no  fué  Susana 
aún  puede  ser  Magdalena... 
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DON  MARCIAL 

Retrocediendo  dos  pasos. 

¿Te  ha  dicho  eso? 

ANGELINA 

Si,  señor. 

DON  MARCIAL 


Después  de  meditar  unos 
momentos. 

Pues  a  contestarla  accedo 
con  una  frase  mejor. 
Dile  que  sí,  por  mi  honor, 
no  soy  Juan  Lanas,  aún  puedo 
ser  Jack,  el  Destripador. 

Por  la  casa  salen  DON 
JUSTO,  RODOLFO  y  EL 
CAPELLAN.  Vienen  muy 
nerviosos. 


DON  JUSTO 
i  Marcial! 

RODOLFO 

¡  Brigadier ! 
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DON  MARCIAL 

¿Qué  pasa? 
DON  JUSTO 

Apremiante. 

¡  Ven  con  nosotros  ! 

DON  MARCIAL 

¿Quién?  ¿Yo? 

¿A  dónde? 

DON  JLSTO 

A  casa  .. 

DON  MARCIAL 

¡  No ! 

EL  CAPELLAN 

¿No? 
DON  MARCIAL 

Inapelable. 

l  No  pisaré  más  la  casa 
donde  está  quien  me  afrentó ! 

DON  JUSTO 

Seriamente. 

¡  Has  de  venir  ! 
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EL  CAPELLAN 

¡  Venga  usté ! 
DON  MARCIAL 

Irritado. 

Pero  ¿a  qué  tamaño  afán? 

DON  JUSTO 
Es  que  se  muere  Germán.... 

DON  MARCIAL 
Conformes ;  le  rezaré. 

EL  (LU^ELLAX 

Dolido  de  la  crueldad  ám 
DON  MARCIAL. 

¡  Don  Marcial ! 

DON  JUSTO 

Con  gravedad. 

Yo  soy  testigo 
de  que  el  pobre  'nombre  se  muere 
y  que  antes  de  morir  quiere 
hablar  no  sé  qué  contigo. 

DON  MARCIAL 

Firme  en  su  decisión. 

Me  es  igual  que  muera  o  viva, 
y  lo  que  ha  de  referir 
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que  me  lo  mande  a  decir 
y,  si  no,  que  me  lo  escriba, 
porque  yo  no  lo  he  de  oír. 

DON  JUSTO 

Tercamente. 

Pues,  te  cuadre  o  no  te  cuadre, 
debes  ir.  .. 

DON  MARCIAL 

Rotundo. 

¡  No !  No  he  de  verlo. 

No  me  insistas,  Justo. 

DON  JUSTO 

yclviéndcse  hacia  EL 
CAPELLAN. 

Padre : 
a3aideme  a  convencerlo. 
Usté  afirmó  que  diría 
algo  que  le  ablandaría. 
Dígalo,  pues. 

EL  CAPELLAN 

Lo  diré 

Brindándole  a  DON  JUS- 
TO su  intervención  en  el 
asunto. 

Don  Justo,  va  por  usté. 
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A  DON  MARCIAL  ele- 
vando un  dedo  rígido  sobre 
su  cabeza  y  hablando  como 
si  fuera  Jehová. 

''Cimonis  summun  impía'' 

DON  JUSTO 

Encarándose  con  DON 
IViARCIAL  muy  cargado  de 
razón. 

¿Qué  contestas  a  eso? 

Después  de  dudar,  pero 
convencido  de  que  EL  CA- 
PELLAN le  ha  dicho  algo 
J^uy  gordo. 

DON  MARCIAL 
Iré. 

Inicia  el  mutis  por  la  ca- 
sa a  tiempo  que  aparece  en 
la  puerta  GERMAN,  en- 
vuelto en  un  batín,  y  segui- 
do de  DOÑA  CALIXTA, 
DON  ELIAS  y  MARCE- 
LA. 

GERMAN 

Avanzando. 


No  hace  falta,  don  Marcial. 
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DON  JUSTO 

Sorprendido. 

¡  Germán ! 

RODOLFO 

Que  se  hallaba  hablando 
aparte,  muy  amartelado,  eon 
ANGELINA. 

¡Germán!... 

EL  CAPELLAN 

¡  El  herido ! 

GERMAN 

A  venir  me  he  decidido 
porque  ya  no  estoy  tan  mal. 

Consternación  de  todos. 

DON  MARCIAL 

Hoscamente. 

¿Qué  no  está  mal?  ¡Es  extraño! 
¡  O  es  que  por  ventura  he  sido 
victima  de  una  nuevo  eng^año ! 
Lo  que  Justo  me  decía, 
para  que  yo  me  animase, 
era  que.  .. 
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GERMAN 

Sonriendo  con  tristeza. 

Que  me  moría. 
Puede  usté  acabar  la  frase. 
Porque  de  sobra  comprendo, 
aunque  lo  vengo  callando, 
que  yo  aquí  estoy  estorbando 
por  cuanto  viene  ocurriendo. 

Irguiendo  ia  cabeza. 

Más  me  atrevo  a  prever 
que  nos  vamos  a  entender.,. 

DON  MARCIAL 

Humanizándose. 

De  igual  m.odo  lo  proveo. 
;Ou€  quiere  de  mí? 

GERMAN 

Deseo  ha1)larle  de  su  mujer. 

DON  MARCIAL  se  es- 
tremece.  Emoción  en  todos, 
que  hacen  aparte  sus  res- 
pectivos comentarios. 

DON  JUSTO 

(i  Qué  cínico !) 

DON  ELIAS 

(¡  Qué  valiente !) 
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^  DOÑA  CALIXTA.  : 
(i  Qué  sinvergüenza!) 
RODOLFO 

(i  Qué  tío!) 

ANGELINA 
(■¡  Qué  canalla !) 

MARCELA 

(i  Qué  inocente !) 
DON  MARCIAL 
(i  Qué  <iesalmado!) 

EL  CAPELLAN 
(i  Qué  lio 

íva  armar  este,  Dios  clemente!) 

GERMAN 

A  DON  MARCIAL,  res- 
petuosamente. 

Si  le  parece  a  usté  mal 
hablar  delante  de  gente.  . 

DON  MARCIAL 

Alzándose  de  hombros. 

Eso  para  mi  es  igual, 
ya  que,  desgraciadamente, 
mi  caso  es  tan  general 
como  Palafox. 
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GERMAN 

Corriente. 
Pues  hablemos,  don  Marcial. 

Con   sinceras  tristeza  y 
desilusión. 

Me  muero;  no  tengo  cura  ... 

DON  MARCIAL 

Severamente. 

¿Palabra? 

GERMAN 

Vencido» 

Usted  lo  desea 

y  fallecer  es  la  idea 

que  en  mi  espíritu  perdura. 

DON  JUSTO 

Aparre  a   DON  ELIAS, 
despectivamente,  y  refirién-^- 
dose  a  GERMAN. 

(i  Qué  va  a  morirse!  Ese  dura 
hasta  la  Guerra  Europea.) 

GERMAN 

Amenazador,    a  DON 
MARCIAL 

Más  viviendo  seguiré 

si  me  niega  usté  una  cosa  .  . 

que  pienso  pedirle  a  usté. 
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DON  MARCIAL 

Juro  que  se  lo  daré. 

Con  interés  no  disimula- 
do. 

¿Qué  es? 

GERMAN 

Dulcemente ;  persuasivo. 
Que  perdone  a  su  esposa. 

DON  MARCIAL  des^ 
pués  de  una  pausa  emocio- 
nante, rompe  a  reír  a  carca- 
jadas. Todos  le  miran  estu- 
pefactos y  temerosos.  GER- 
MAN avanza  hacia  él  des- 
concertado. 

¿Cómo?  ;Se  ríe? 

DON  MARCIAL 
Sí,  a  fé. 

Ríe  más  todavía.  El  estu- 
por de  los  presentes  au- 
menta. 

DON  ELIAS 

Es  :ma  risa  nerviosa.  . 

DON  JUSTO 

Alarmado. 

Pero      ;3erá  peligrosa? 


DON  ELIAS 

Yendo  hacia  DON  MAR- 
CIAL. 

Eso  luego  lo  dirt 

DON  MAPXIAL  sigue 
riendo  a  más  y  mejor.  El  es- 
tupor general  va  convirtién- 
dose en  miedo. 

MARCELA 

¡Marcial! 

DOÑA  CALIXTA 

i  Qué  se  VLi  enfermar  l 

DON  JUSTO 
Marcial :  ]  oye  ! 

ANGELINA 

¡  Padre  mío ! 

DON  MARCIAL  sigue 
riendo  desaforadamente. 
Todos  rodean  el  banco  don- 
de está  sentado,  francamen- 
te aterrados  ya. 

RODOLFO 


¡  Loco ! 
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DON  JUSTO 

A  DON  ELIAS. 

Hazle,  .callar... 

DON  ELIAS  le  da  golpe- 
citos  en  las  mejillas  a  DON 
MARCIAL  para  volverle  a 
la  realidad  sensible. 

DON  ELIAS 

¿De  qué  ríe  usted?  - 

DON  MARCLAL 

Dejando  de  reír  poco  a 
poco  y  permutando  sus  car- 
cajadas por  un  gemido  do- 
loroso. 

Me  rio  ... 
i  íNl  :    lo  por  no  llorar! 

Una  pausa  angustiosa. 

Por  eso  rio..  Además 
¿qué  extraño  es  que  yo  me  ría, 
si  de  esta  tragedia  mía 
también  reirán  l@s  demás? 
¿Si  la  humana  condición 
halla  sus  risas  mejores 
en  lo  hondo  de  los  dolores 
que  estrujan  el  corazón  ? 

Un  nuevo  silencio.  Alzán- 
dose del  banco  y  ganando 
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el  centro  de  la  escena.  Pa- 
téticamente. 

Visto  de  todas  maneras 
el  adulterio  es  risible ; 
pero  .     pero  lo  sensible 
es  que  uno  sufre  de  veras.... 
Y  con  mosca  o  con  perilla, 
con  bigote  o  con  tupé, 
i  pobre  de  aquel  que  se  ve 
viviendo  esa  pesadilla!  ... 

GERMAN 

Con  lástima  y  arrepenti- 
miento. 

Don  ]\íarcial,  despiertv  usté. 

DON  MARCIAL 

No  es  difícil  despertar; 
lo  imposible  es  perdonar 
cuando  se  odia  a  una  persona, 

GERMAN 

Firmemente. 

i  Es  que  si  usted  la  i^erdona 
me  moriré  sin  tardar ! 

DON  MARCIAL 

E-Xcéptico. 

¡Usted  qué  se  va  a  morir! 
Usté  ha  nacido  inmortal 
como  Ramón  y  Cajal, 
que  empip7:a  ahora  a  rebullir.  . 
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GERMAN 

Conciliadór. 

Nadie  sabrá  lo  ocurrido, 
ni  le  perderá  el  respeto, 
pues  se  guardará  el  secreto 
de  todo  lo  sucedido, 
y  una  vez  que  muera  yo 
usted  hallará  el  olvido 
como  Rodolfo  lo  halló.  .. 

Señala  a  RODOLFO  y  a 
ANGELINA,  que  se  hallan 
muy  cogidos  del  brazo.  To- 
dos ruegan,  persuasivamen- 
te, con  el  gesto  a  DON 
MARCIAL. 

DON  JUSTO 
Marcial.  .. 

DON  ELIAS 
Don  Marcial  ... 

ANGELINA 
Papá  . 
RODOLFO 
Brigadier  . 

DOÑA  CALIXTA 
Decídase  . 


GERMAN 
Vamos,  liO  !  j  ciucJ;-  \  : 

.  EL  CAPELLAN 
¿Digo  un  latín? 
-/  DON  .MARCIAL 

Desesperado» 

;  Callen  ya ! 
En  fiebre  y  dolor  rne  abraso. 
¿Qué  hubiera  hecho  en  ig^ual  caso 
mi  buen  padre,  aquél  señor, 
prototipo  del  honor, 
fuente  de  sangres  azules, 
que  en  su  finca  de  Aígodor 
sembró  unos  campos..  .  de  gu!e,-> 
para  mayor  esplviulor  ? 
¿Qué  habría  hecht 

'  ^  Se  encier.de  en  este  ins- 
tante el  transparente  peque- 
ño del  foro  derecha,  y  apa- 
rece el  PADRE  DE  DON 
MARCIAL,  un  caballero  de 
unos  cincuenta  años^  con 
chistera^  en  busto,  dirigién- 
dose al  brigadier. 

EL  PADRE 

Marcialito. 

Grito  de  horror  en  codos 
los  presentes.  GERMAN 
hace  mutis  por  detrás  de  la 
casa. 


Llevándose  las  manos  a 
las  sienes. 


EL  PADRE 
X     5      :u  padre 

DON  MARCL\L 

Cayendo  de  rodillas  ante 
el  espectro. 

:  Qué  aparicic  ■ 

Todos  ios  personajes  se 
retiran  a  los  lados  con  los 
párpados  muy  abiertos. 

-ADRE 

Hablando  con  voz  fría  de 
f ant asm ?.  " s tandard* ' . 

i^Ue  represen: 

vistiendo  como  vestí 

de  cincuenta  año?  :al. 

¿Te  gusto" 


Amablemente. 
Sí.  Xo  estás  mal. 
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EL  PADRE 
Gracias,  ¿Te  alegras? 
DON  MARCIAL 

No  muy  convencido. 

i  Sí,  sí! 

EL  PADRE 
Soy  til  padre. 

DON  MARCIAL 

Ya  lo  he  oído, 

EL  PADRE 

Y  como  me  has  invocado, 
al  oírte  me  he  apresurado 
a  venir,  y  ya  he  venido. 

DON  MARCIAL 

Con  tono  ligero  e  infor- 
mativo. 

¿Por  mucho  tiempo? 

EL  PADRE 

Un  instante, 

Marcial,  estaré  presente 

y  luego,  rápidamente, 

me  quitaré  de  delante. 

Tengo  el  tiempo  muy  escaso. 
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DON  MARCIAL 

Siempre  interviuvando. 

¿Y  no  volverás? 

EL  PADRE 
Ya  no, 

Solemnisimamente. 

Vengo  a  explicar  que  tu  caso 
también  :^  mi  me  ocurrió. 

DON  MARCIAL   da  un 
respingo  y  se  pone  de  pie, 

DOI^i  MARCIAL 

¿Mi  caso?  i  No  he  de  creer 
que  la  qu"  a  mí  me  dio  el  ser 
te  .engaña -e !  ¡Eso  es  mentira! 

EL  PADRE 

Sin  alterarse. 

Lo  ocurrido  vas  a  ver 
con  tus  propios  ojos.  Mira. 

Al  llegar  aquí  se  encien* 
de  el  transparente  del  cen- 
tro y  se  ve  en  él  un  salon- 
cito,  puesto  según  el  guste 
de  1840,  donde  empieza  p 
desarrollarse  la  pantomina . 
mímica  que  EL  PADRE 
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DE  DON  MARCIAL  va 
describiendo  con  las  pala- 
bras que  siguen.  Una  mu- 
jer y  un  hombre,  jóvenes, 
vestidos  con  arreglo  a  la 
moda  de  1840,  también,  apa- 
recen abrazados  en  el  sa- 
ioiicito  transparente. 

Cuarenta  años  ha,  una  vez, 
tu  buena  madre  se  hallaba 
una  tarde  en  Aranjuez, 
en  donde  veraneaba, 
y  a  un  guapo  mozo  abrazaba 
con  ardiente  amor.  .. 

Las  figuras  del  transpa- 
rente se  abrazan.  Los  que 
están  en  escena  miran  a 
DON  MARCIAL  y  se  mi- 
ran luego  entre  sL 

DON  JUSTO  ■ 
d  Rediez  !) 

EL  PADRE 

Ella  es  la  de  la  derecha 

y  el  de  la  izquierda,  el  galán. 

Y©  me  enteré  del  d-^- mán 

y  acudí  como  una  flecha, 

en  mi  caballo  alazán. 

El  caballo  no  se  vé, 

pues  lo  até  junto  a  uria  higuera 

Yo  soy  el  de  la  chistera  , 
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Un  nuevo  personaje,  con 
chistera,  ha  aparecido  en  el: 
transparente,  en  actitud 
agresiva  para  los  otros  dos. 

En  cuanto  entré  me  lancé 
hacia  ambos  como  una  fiera, 
gritando:     Infames!  ¡Malditos! 
¡Rezad,  que  váis  a  morir! 
Pero,  en  seguida,  en  mis  gritos, 
me  tuve  que  reprimir; 
pues  tu  madre  alzó  de  pronto 
su  peregrino  semblante, 
diciendo:  "No  hagas  el  tonto, 
que  este  chico  no  es  mi  amante'*. 

Las  figuras  del  transpa- 
rente van  haciendo  todo  lo 
indicado  en  su  relación  por 
EL  PADRE  DE  DON 
MARCIAL. 

Yo  exclamé:     Mientes  en  vano 

y  mi  ánimo  no  vacila  !'' 

Y  ella  replicó,  tranquila : 

"Este  es  mi  hermano  Emiliano, 

el  que  vivía  en  Manila". 

Y,  en  efecto;  era  su  hermano, 

según  puede  comprobar. 

Rebosando  de  emoción, 

caí  a  sus  pies,  a  rogar 

para  mi  injuria  perdón. 

Se  ve  arrodillarse  en  el 
transparente  a  la  figura  que 
interpreta  el  papel  del  PA- 
DRE. 
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Y  ella  me  lo  hubo  de  d<xr 
con  todo  su  corazón. 

Verificado  también  ésto 
último  el  transparente  del 
centro  se  apaga. 

Si  yo  hubiere  disparado, 

por  una  equivocación, 

ya  ves,  hijo,  qué  dramón 

se  habría  desarrollado. 

Conté,  pues,  tu  paroxismo 

y  piensa,  Marcial,  si  no 

te  sucede  a  tí  lo  mismo 

que  a  mí  hace  años  me  ocurrió. 

Se  apaga  asimismo  eí 
transparente  pequeño  de  la 
derecha,  borrándose  la  figu- 
ra del  PADRE  DE  DON 
MARCIAL. 

DON  MARCIAL 

Avanzando  con  los  bra- 
zos extendidos  hacia  el  si- 
tio donde  apareció  el  espec- 
tro. 

¡  Padre  !  ¡  Padre  ! 

RODOLFO 

Se  ha  esfumado 

3U  aparición  imprecisa. 
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DON  JUSTO 

Brindándoles  una  expli- 
cación racional. 

Dijo  que  tenía  prisa 

y  se  habrá  ido  a  otro  lado, 

DON  MARCIAL 

Su  voz  al  perdón  me  obliga." 
i  Esto  aumenta  m.i  extravío!  . 

Se  enciende  el  transpa- 
rente pequeño  de  la  izquier- 
da y  aparece  el  busto  de  LA 
MADRE  DE  DON  MAR- 
CIAL, una  dama  de  la  edad 
aproximada  de  su  marido, 
que  le  habla  también  a 
DON  MARCIAL. 

LA  MADRE 
Marcial, 

DON  MARCIAL 

Parándose  en  seco. 

i  i  Cielos!  ^ 

LA  MADRE 
Hijo  mío  : 

lo  que  tu  padre  te  diga 

no  es  la  verdad,  ¿  Hubo  Vio ! 
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DON  MARCIAL 
¿Como?  Mamá  . 
LA  MADRE 

Dulcemente. 

Sí;  yo  soy 

en  persona:  Filomena. 

Y  ihas  de  saber  que  aqtii  estoy 
para  enseñarte  el  final 

que  tuvo  luego  la  escena. 
Contempla  atento,  MarcíaL 

Se  enciende,  de  nuevo 
el  transparente  del  centro 
y  se  ve,  mientras  el  expee- 
tro  de  LA  MADRE  habla, 
cómo  EL  PADRE  DE 
DON  MARCIAL  se  despi- 
de su  mujer  y  de  su  cuñado 
y  se  va;  y  cómo  al  irse,  la 
mujer  y  el  hombre  vuelven 
a  abrazarse  amorosamente. 

"Tu  padre  se  marehó,  ufano 

de  ver  intacto  su  honor 

Y  al  marcharse,  aquel  señor 
me  ¡volvió  a  abrazar,  insano, 
porque  es  que  no  era  mi  hermano, 
sino  que  era  un  seductor. 

DON  MARCIAL 

Aterrado. 

¿Es  posible?  ¿y  Iti  mamá? 
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LA  MADRE 
Digna. 

¿Qué  supones?  Fíjate. 


Sigue  la  acción  que  se  in- 
dica en  el  transparente  ilu- 
minado. 


Cuando  tu  padre  se  fué, 
dueña  de  mí  misma  ya, 
a  aquel  hombre  rechacé 
y  nunca,  hijo,  le  engañé 
con  ninguno  a  tu  papá. 

Después  de  verse  esto 
último  se  apaga  el  trans- 
parente grande  definitiva- 
mente. 


DON  MARCIAL 

Respirando  tranquilo» 

¡Vuelvo  a  vivir,  madre  mía, 
libre  de  negras- ideas  ! 

LA  MADRE 


Con  gravedad  materna!. 

Me  alegro,  pero  no  creas : 
tu  padre  se  merecía 
que  faltase  a  mi  virtú, 
pues,  por  su  genio  irritable^ 
era  tan  insoportable, 
hijo  mío,  como  tú. 


enriql'e:  jaudiel  ponicelLa 
DON  MARCIAL 

Herido  en  su  propia  esti- 
mación. 

¡  Pero,  madre ! 

LA  MADRE 

Solemne;  sin  hacer  caso 
de  su  protesta. 

Y  si  tú  has  sido 
engañado,  créelo, 
que  lo  tienes  merecido, 
así  es  que  aguántatelo. 

Se  apaga  el  transparente, 
y  LA  MADRE  DE  DON 
MARCIAL  se  esfuma. 

DON  MARCLAL 

Después  de  un  silencio 
expectante.  Con  gravedad 
transcendental. 

Madre,  te  obedeceré, 
y,  pues  me  debo  aguantar, 
me  aguantaré  sin  tardar 
e  incluso  perdonaré. 

Tendiéndose  los  brazos  a 
su  esposa. 

¡  Marcela ! 
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MARCELA 

Yendo  hacia  DON  MAR- 
CIAL también  con  los  bra- 
zos abiertos. 

;  Marcial ! 

Aparte,  tranquilizándcse 
al  fin. 

j  R.espiro ! 

Concluya,  al  fin,  nuestro  afán  ... 

Súbitamente,  dentro,  en 
la  izquierda,  detrás  de  la 
casa,  suena  un  tiro.  Sobre- 
salto de  todos  los  perso- 
najes. 

DON  JUSTO 
i  Un  tiro ! 

AIARCELA. 

Adivinando  lo  que  ocurre. 

¡  Dios  mío  ! 

DON  MARCIAL 

¿Un  tiro? 

RODOLFO 

Que  al  oír  el  tiro  se  ha  ido 
corriendo  por  detrás  de  la 
casa,  sale  con  el  semblante 
descompuesto. 
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¡Se  ha  suicidado  Germán! 

DON  ELIAS 

Saliendo  también,  d  e  s- 
piiés  de  un  brevísimo  mu- 
tis, por  detrás  de  la  casa. 

¡  i  Ha  muerto  ! ! 

^rODOS 

iiOhü 

DON  MARCIAL 

¿Que  se  ha  matado? 
DON  ELIAS 
;  Se  ha  disparado  en  la  sien! 

GERMAN 

Saliendo  d  e  pronto  por 
detrás  de  la  casa,  ya  de  ame- 
ricana y  con  el  hongo  pues- 
to. Saludando. 

Señores... 

TODOS 

Retrocediendo  con  es- 
panto. 

;Eh? 

GERMAN 

Con  acento  sencillo. 

Me  he  tirado, 

pero  no  me  !he  acertado 

porque  no  he  apuntado  bien. 
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DON  JUSTO 

Despectivo. 

¡Qué  falta  de  seriedad! 

Se  va  DON  JUSTO  por 
detrás  de  la  casa. 

DON  MARCIAL 

¿No  dije  que  era  inmortal? 

GERMAN 

Poniéndose  una  mano  en 
el  pecho. 

Pero  ahora  va  de  verdad, 
pues  para  limpiar  su  honor, 
sucio  por  mí,  don  Marcial, 
voy  a  coger  un  vapor 
y  i  a  que  me  maten,  señor, 
en  la  guerra  del  Transvaal! 

DON  ELIAS 
;  Buena  idea ! 

DON  MARCIAL 

Enarcando  las  cejas. 

Hum  .  .  No  me  fío. 

Váyase  .   ¡y  Dios  no  le  guarde! 

DON  JUSTO 

Saliendo  por  detrás  de  la 
casa  nuevamente,  empujan- 
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do  el  velocípedo  dei  acto 
primero. 

Y  suba  aquí,  amigo  mío, 
no  vaya  usté  a  llegar  tarde. 

Cuadro.  Todas  las  figuras 
quedan  inmóviles  donde  se 
hallaban  y  DON  MAR- 
CIAL se  adelanta  a  la  bate- 
ría, dirigiéndose  al  público. 

DON  MARCIAL 

El  drama  se  ha  terminado 
y,  como  final,  señores, 
ruego  el  aplauso  obligado 
al  autor  y  a  los  actores. 

TELON 


FIN 
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